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El Hombre 





Ni atras ni al frente, ni cuando 
andaba a cuatro pies en las sombras, 
ni ahora que agita al sol la vanaglo- 
ria de sus primeras plumas, nos dió 
motivos para «dlesesperar del porvenir 
el Hombre. Su primer grito, rodau- 
do entre las cavernas como una pie. 
dra, ya deja entrever el oro de la 
elocuencia futura. Feo de esfuerzo, 
btestarudo, se le ve frotando el palo 
que más después le da el fuego...! 

Su tradición es de luz. Y su his- 
toria no es apenas que una llamara- 
da ideal viajando de pueblo en pue- 
blo, de raza en raza en el Tiempo, 
como en las aguas de un río. 

No hay, pues, motivos para des. 
esperanzarse. No ha vencido de las 
sombras todavín. Pero aquí y allí, 
al vistumbre de un chispazo, miradilo, 
plantado como un peña, humeando 
ensueños la frente y asomada a la 
pupila la misma esperanza vieja! 

Si. No ha vencido de las sombras 
todavía. Pero ya ha agitado al sol 
sus pobres primeras plumas.  Con- 
fiemos en que mañana hará que el 
ideal se le remarque en el pecho 
como en el trapo verónico la faz del 
Cristo, que licen. 

Sí. No ha vencido de las sombras 
todavía, Pero este hombre que hoy 
no quiere dioses ni amos es el mismo 
que hacía rodar entre las cavernas, 
como una piedra, su aullido! . Es el 
que hizo rodar la tierra también, 
Es el Hombre! 








La costumbre 





Somos anarquistas porque tene- 
mos por ideal la afirmación de nos- 
otros mismos frente a todo lo que 
nos es negador Las costumbres nos 
son negadoras porque tienen sus san. 
ciones que deben prevalecer a toda 
costa: les va en ello la conservación 
de su importancia. 

La adaptación de la costumbre es 
la menos voluntaria y la más me- 
cánica de las adaptaciones: los bue- 
yes al yugo, el burro a la noria... 
Lo que se llama la rutina, no es sino 
la adaptación de la costambre. Y es- 
to es muy importante conocerlo por. 
quie Idemostraría (quizás ¡cómo Jlas 
gentes rutinarias nos odian y nos 
persiguen, sólo por la costumbre 
mecánicamente, diríase así... 

¡El Estado, la policfa, la moral, 
son sanciones de la costumbre. Tam- 
bién son sanciones de la costumbre 
las modas y los usos sociales, tan di- 
versos en cada pueblo. Nada de ésto 
tiene que ver con la verdadera na- 
turaleza. 
turaleza, dicen... Y he ahf por qué 
aun hoy, £€* Estado, la policfa,' la 


Pero es una segunda na. 





moral, laz modas y los usos sociales, 
tienen todavía tan grande imperio 
sobre el hambre actual que permane- 
ce adaptado y no ha sabido «levar- 
se a su verdadera naturaleza. Es- 
to explica el indiscutible éxito de las 
doctrinas liberales y reformistas que 
no van contra las costumbres y que 
por el contrario se apoyan -n ellas. 
Derecho histórico, evolución histó. 
rica, proceso histórico: derecho, evo- 
lución, proceso de las costumbres; 
nada más. 

Para afirmarse a sí mismos hay 
que negar lo que nos risga, esto es 
la costumbre. No es posible, por- 
que. lo uno excluye a lo otro, afir- 
marse y adaptarse al mismo tizmpo. 
He ahí por qué los anarquistas, que 
tenemos un ideal de afirmación, sea. 
mos la negación de todo ideal de 
adaptación: democracia, refor m'smo.* 
Auto-supresión Íde la costumbre! 
Balirse del pensamiento die la cos- 
tumbre y pensar con pensamiento 
propio y original! 
pensamiento de la costumbre, el pen- 
samiento histórico, viene en toldo 
caso, de edades miás cercanas al mo. 
no, cuya influencia ha debilo in- 
filtrarse en él en una grado mayor, 
que en nosotros personales, antihis- 
tióricos, anarquistas. 








La autoridad 


Ya no es un dogma ¡infalible la 
autoridad; apenas si queda quien la 
justifique como una necesidad para 
que los hombres no caigan en ex- 
cesos, explicándonos los benrficios 
de su funcionamiento. No estamos 
convencidos de éstos ni mucho me- 
nos; ¡pero como, en fin, al hablarnos 
de los beneficios que la autoridad re. 
porta, indirectamente se nos «auto- 
riza para que veamos también los 
perjuicios, esta forma de abonar a 
la autoridad no la coniceptuamos del 
todo mala. Ello obligará a que el 
beneficio sea cada voz. más visible, a 
fin de que lel concepto de la autori- 
dad no decaiga. Poco importa que 
actualmente los ministros, los dipu- 
tados y hasta los jefes de reparti_ 
ciones inferiores, mos engañen en 
memorias, discursos, etc., 1tspecto 
a log beneficios que su actuación nos 
reporta. El pueblo no lee estas me- 
morias, ni 'a prensa que las repro- 
dua> tiene el poder para ocultar la 
verdad toda la vida. Es emorme- 
mente mucho lo que, en todos los 
órdenes, sin la autoridad puede ha- 
cer. Es muy poco, en cambio, lo 
que la autoridad puede hacer exclu- 
sivamente, aún tomando como co- 
sas ciertas lo que dicen las m'iemo- 
rias de los ministros, los discursos 
de los diputados y lo que comenta 
la prensa. 

Estas werdades por fwerza pene. 
tran, se abren ¡paso en la mente de 
los hombres. Y los ministros vénse 
obligados a abultar sus memorias y 
la prensa a abultar el beneficio mí- 
nimo que en el mejor de los casos 


Y luego que el, 


puede resultar del gobierno, para 
sostener no ya su infalibilidad, sino 
su utilidad ralativa. 

¡Asistiremos, con el tiempo, a la 
caída de muchas cosaz inútiles. For_ 
zozamente todo lo que no pueda 
probar de una manera expresa su 
utilidad, habrá de ser desechado por 
inútil. Los gobiernos se resisten, 103 
parlamentos se resisten, hasta. las 
más inútiles reparticiones, aquellas 
de que es cosa probada que no sirven 
para nada, se resisten... Y la prensa 
apoya «esta resistencia. Cuando mo 
puede más, cuando todos los argu- 
mentos han sido agotados, habla del 
Estado empresario. Esta es, según 
la prensa, la actual función más im- 
portante del Estado. ¡El Estado 
empresario! Leed a Spencer. Y sin 
leer a Spencer, juzgad no niíás por 
vosotros tómo idegpués de prastar 
tantos milones en diputados, sena. 
dores, ministros, comisiones aseso- 
ras y técnicas, comilones de toda 


. laya, aún jamás ha hecho *1 Estado 


buenos negocios, porque por buenos 
que pudieran: ser, con todo ese per- 
sonal que no hace miás que vier, ase. 
sorar, salir, entrar, equivocarse 
siempre, el mejor negocio ha de re- 
sultar malo. Nadie compra tan caro 
como ll gobierno; nadie compra tan 
malo tampoco: esta es una verdad 
evidente. 

Quédanle aún otras funciones, 
reputadas por algunos de utilidad 
pública, a la autoridad. Son la vi. 
gilancia yy la justicia. Deficiente, la 
primera, cuando no s= convierte en 
instrumento de despotismo odioso a 
pretexto de velar ¡por el orden: públi- 
co, que es lo que ocurre en todas 
las latitudes; la segunda, no es una 
garantía sino para los ricos, de cuyos 
privilegios es defensora. La utilidad 
del gendarmie y del juez querrán ex_ 
perimentarla también alguna vez las 
personas del pueblo. “Y tentonces 
¿qué valor tendrán vuestros códi- 
gos defensores de la propiedad y el 
privilegio social? ¡Esto es lo que 
empieza ya a discutirse, Y esto obli_ 
gará a que, en término no lejano, 
toda la ¡autoridad tenga que justi- 
ficars> también ante nosotros, como 
se justifica hoy ante los propietarios 
y privilegiados. 

Amndaremos antes que eso ocurra. 
Pero llegaremos, no hay duda ¡a 
eso y a tado! 








Hachas de piedra 


Tan infantil como creer que «dele- 
gando el poder nos representan, es 
p.nsar que una fórmula de partido 
o de secta, aún la más amplia, deba 
cumplirse a la letra. Siempre habrá 
los que rebasen el cuño, salten la 
tapia y sueñen que es puro orégano 
e] campo. Es tal el hombre que, 
si para que edifique, le dan piedra, 
con la 'piedra se hará un hacha an- 
tes qwe nada. Y sí plumas para un 
colok'ón, lo primero que intentará es 
ponerse alas. El que dijo que la ley 


se ha hecho para burlarla, dijo muy 
bien.  —Burlar la ley +s lo mismo 
que robar a los ladrones: una forma 
de la intrepidez muy grata al hom- 
bre. 

Sectas, partidos, programas no 
son más que transacciones con el 
ambiente. A veces son transaccio- 
nes con una determinada filosofía. 
Pero siempre leyes hechas, inam6ó- 
viles, contra las que el hombre al- 
zará su audacia de cosa viva. 

¡La razón es de los jóvenes. Y 
ellos son, precisamente, los que re- 
basan el cuño, saltan la tapia y se 
sueñan qu> es puro orégano el cam- 
po. Felices ellos. Felices también 
nosotros, que podemos darles pie- 
dras para que nos vuelvan hachas! 








Solidaridad 


Hay, es innegable, un efectivo 
progreso en la solidaridad.  Vir- 
tud eminentemente social, la solida- 
ridad mo empi=za a encontrarse si- 
no en los grupos y entre los indivi- 
duos más progresados. Pero la so- 
lidaridad, si no es completa con to- 
do el genero humano, con la vida y 
el universo, con la tierra de que 
mos nutrimos y la bola en que vir- 
tualmante estamos contenidos, no 
pasa de ser una de las formas del 
egoísmo: el egoísmo de grupo. Hay, 
pues, grados en la solidaridad, gra- 
dos en el egoísmo. Empbpiézase por 
no ser solidario sino con umo mismo, 
prosíguese por ser solidario con la 
familia, la clase y el grupo social a 
que pertenecemos y conclúyese por 
abrazar abarcadoramente a todo lo 
humano y aún a todo cuanto existe, 
creado o ¡por crear. 

Todas las formas d:1 egoísmo pe- 
queño, de la solidaridad con lo in- 
mediato, son formas de decadencia. 


'En el aislamiento viven los pequeños 


grupos. Amquellos para quienes la 
humanidad háse reducido tanto que 
sólo se ven a sí mismos, su familia o 
su clase, padecen una lamentable 
reducción visual. Progresarse no 
€s aislarse, quedar al margen, sino 
progresar lo que nos rodea: familia, 
grupo, clase social y, por fin, la hu- 
manidad.  Polarizarse, “constituir- 
so. yema”, es concentrarse, pero para 
irradiar hasta la periferia última de 
lo humano y no humano, de la vida, 
en fin, nuestra amplia y rebosante 
solidaridad con todo, hasta con lo 
que es todavía bestia; o flor, o fruto. 

No hay madera más ordinaria, pa- 
lo más afónico, que la madera y el 
palo burgués. No 'hay tampoco 
quien sea más ignorant>=, carecien- 
do de aquella amante curiosidad del 
que es solidario, y por lo tanto pone 
empeño en comprender, hasta a la 
yerba que crece, al grano de trigo 
o de pan. De aquí nace la abulia, 
el inacabable hastíó del que por to- 
da humanidad sólo ve a un pequeño 
grupo: su familia, su casta o 8u 
clase. Los objetos, dentro de él, son 
también. pequeños, se: cumplen fá- 
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EL MANIFIESTO 








Cilmente, llegan a aburrir y en fin 
producen la abulia. 

No hablemos de clase a los hotn- 
bres, ni de casta, familia, ni gru- 
pos. No reduzcamos miserablemen- 
te su visión. 








Contradiciones sociales 


No podemos afirmar una tendencia 
moral sin negar otra en alguna ma. 
nera. Ved de conciliar el culto Je 
la justicia yy <1 respeto ciego de ia 
autoridad; o realizar en un solo ob- 
jeto las exigencias rigurosas de esta 
misma justicia con los mandatos de 
una hermosa caridad ampliamente 
comprendida 

Los deberes que exige la patria 
¿no son una limitación de los que re- 
clama la familia? 

Y estos mismos deberes que ar- 
man las naciones y ordenan matar 
¿no están en oposición formal con 
los de una humanidad mejor y más 
ilustrada? 

Gabriel Dromavd. 








Doce páginas 


Gracias a la buena voluntad de 
los 'amigos que desde (el primer 
momento nos apoyaron, sufragando, 
a veces hasta con exceso, paquetes y 
suscripciones de EL MANIFIESTO, 
—gracias a todos los que nos ayu- 
dan, podemos ofrecer, en vez de las 
acha ¡páginas de costumbre, doce 
hoy. Y si a este aumento se agre- 
ga la bondad del material que lo 
constituye, estamos seguros que los 
compañeros han de regocijarse muy 
mucho. La conferencia del doctor 
Queraltó es interesantísima. Hom- 
bre nuevo, este médico ha rebasado 
el cuño profesional.. Se va al após. 
tol. Y alza su voz, que es dloblemen- 
te eficaz por ser sabia y por ser 
fuerte. Así lo hubo de comprender 
Canalejas cuando, a solicitud de los 
que “a pretexto de tuberculosis se 
erigen en árbitros de la beneficen- 
cia y de los que a pretexto de bene- 
ficencia falsean la medicina y el de_ 
recho” y a raíz de este '“balance'* 
que publicamos, le desterró de Es- 
paña. 

Por creer que interesa mucho la 
difusión de estas páginas forzamos, 
pues, nuestro presupuesto. Damos 
doce hoy Y cuantas veces nos sea 
posible repetiremos esto. 








La misión del Estado 


En el campo, en las aldeas apar- 
tadas y solitarias, allí donde el hom- 
bre es menos denso y se oculta nmie- 
nos que *n las grandes ciudades rui- 
dosas e impersonales, se detalla más 
minuciosamente la espantosa servi- 
dumbre a que vive condenado como 
presidiario eterno. 

El otro día, sin ir más lejos, en- 
contré un viejecito que se lamentaba. 
Me sentí de humor de consolar al 
prójimo, y le pregunté qué le pasa- 
ba. 

—Días pasados, —me dijo,—tapa. 
ba ¡stos agujeros de las paredes, y 
las goteras del techo de esta ¡hhumil- 
de casuca, y el guarda camipestre 
que acertó a pasar, en vez de ha- 
berse desnucado en el precipicio de 
ahí bajo, me anunció que daría par- 








te y que no se podía hacer obras 
en edificios situados a la orilla de 
un camino sin permiso del gober. 
nador, incurriendo el contraventor 
en la pena de multa de 100 francos, 
y ahora m: tiene usted aquí con los 
agujeros , las goteras, y amenazado 
de perder mi libertad para que el 
gobernador se cobre con ella y se- 
guramente con mi muerte esos 100 
francos que no veré juntos nunca. 
¡El crimen ra horrible! ¡Echar 
dos paletadas de barro a una pared 
que se agrieta y a un techo que se 


hunde!! ¡Y en ua casa situada a 
orillas del camino!!! ¡Y sin per- 
miso del gobernador!!!!! ¡Y ser 


el culpabl» un viejo que a sus años 
no sabe aún para qué sirven los go. 


Siempre lo mismo. El hombre no 
tiare derecho de ir (hacia la alegría, 
de tocar a la felicidad, de pensar, de 
imaginar, de crear, ni aún de sentir. 
Espanta reflexionarlo... 

En cuanto el hombre se despierta 
a la conciencia, en cuanto reconoce 
que tiene piernas y quiere dirigirso 
a alguna parte, llega el Estado y se 
las rompe de un garrotazo. 

Pero el hhombr: tiene brazos, y si 
no puede andar, puede tocar algo: 
entonces reaparece el Estado y se 
los rompe de otro garrotazo. 

Yace el hombre «mm tierra; pero 
tiene un cerebro que le hace siem- 
pre temible, porque en él puede ger- 
minar la idea de la redención huma_ 
na; pueg entonces vuelve el Estado 
y de un sablazo le abre el cráneo, 
y dice al hombre: “Ahora eres um: 
buen ciudadano”. 

O. Mirbeau. 








El zarevich 


Hace algún tiempo toda la pren- 
3a europea se pregumtaba: ¿qué tie- 
ne el zarevich? El mimado hijo de 
Nicolás 11 y de la zarina Alejandra: 
¿qué tiene? 

El zarevich estaba enfermo, muy 
enfermo . Los ojos se le hundían 
como a un muerto. Perdía la piel 
como víbora que muda de pellejo. 
A los diez años el Zzarevich, el ca- 
chorro mimado «del zarismo, echa- 
ba un peleche tan abundante como 
el de un burro a su misma edad. 
Amarillo, desteñido, despintado, se 
le iba quedando el cuero. El pelo, 
un vellito como de duraznos que to- 
davía no llo han bajado de las plan- 
tas, a puñados se le caía. Lo lava- 
ban cor. agua de colonia, lo mojaban 
en las más excelentes tintas, lo pa- 


saban por toda clase de caldos; pe-. 


ro todo en wvano: al zarevich no se le 
podía tocar ni con pinzas, 
¿Qué tanfa, pues, el Zzarevich ? 
—El zarevich se ha caído de un 
aparador, al ir a alcanzar un dulce— 
decían sus padres, el zar y la zarina. 
—El zarevich ha sido herido por 
un anarquista ruso en los jardines 
de Spala—decían otros, que preten- 
dían estar mejor informados. 
Mientras tanto el zar, su padne, 
reservadalmente telegrafñiaba al pro- 
fesor Ellrich, inventor del 606, para 
que viniera a aplicar su invento al 
zarevidh. Este indudablemiente ha- 
bía comido de la golosina prohibi- 
da y al imgerirla había quedado 
descaderado. La versión del anar- 
quista y de los jardines de Spala no 


pasaba (de ser «una pura invención. . 


La herida del zarevich «ra una herl- 
da de amor, Por el pelo, por el 
pellejo, por la manera de desalle- 


jarse como una ba:ana, se adver-, 
tía que el zarevich ¡había sido ama-- 
do y por un hombre que padecía 
del funesto mal de la sífilis. El pro- 
fesor Ellridh si ha experimentado 
su invento en las gallinas, puede 
que sane al zarevichito, que aunque 
sin plumas, ha resultado una galll- 
na. 

Lo criaban para halcón y para 
águila. ¡Porque pegaba a sus her- 
manas, según cuenta Bonafoux, ya 
se creían tener un halconcito en él. 
Les pegaba, por lo visto, porque las 





pobres chicas 1: hacían sombra con 


el prastigio de su sexo. 


En conclusión, que el general que 
ha hedho el obsequio al zarevich se 
ha suicidado pidiendo al Zar toda 
clas: de perdones; que el zarevich 
mo quiere saber de entrar en ningún 
caldo ni en ninguna tinta sino que 
le devuelvan a su general, y que el 
periodista qu> ha "revelado estas co- 
sas en Rusia está preso y será muy 
pronto ahorcado. 

A última hora sabemos que el za- 
reviah se ha vuelto loco. 





DEL PARAGUAY 


*. aniversario de la muerte de Rafaz] Barrett. Su 


conmemoración en la Asunción. —Barrett y “La 
Batalla”.—Un artículo de Barrett. 


Asunción, 7 de Diciembre 
Compañeros Pacheco y Antillí 
Salud! 


El día 17 del corriente mes es el 
segundo aniversario de la muerte 
del gran camarada Rafael Barrett, y 
des remito ese artículo publicado por 
él en su periódico “Germinal”, por 
si creen oportuna su reproducción. 
El día 22 (domingo) en el teatro 
Nacional, el centro de Estudios So- 
ciales, conmemorará dicho acto, con 
varias conferencias las cuales esta- 
rán a cango de algunos intelectuales 
de esta ciudad. 

Quiero aprovechar la ocasión de 
hacerles saber que Barrettt, leía con 
fruicción la innolvidable y luchadora 
hoja “La Batalla”, redactada por 
vosotros, y puedo asegurar que la 
publicación del formidable folleto ti_ 
tulado “El Terror Argentino” ha 
sido inspirado por la ardiente pro- 
paganda de aquella gloriosa hoja, 
que por muchos años conservarán 
en la mente los réprobos y toda la 
fauna parasitaria. 

En cartas que nos dirigía desde 
San Bernardino, nos hacía saber que 
por intermedio de “La Batalla” ha- 
bíase orientado en la ludha revolu- 
cionaria y que por este motivo es- 
taba al corriente de aquellas gigan- 
tescas luchas que ahí se entablaban 
contra el capital y el Estado. Entre 
otros periódicos que le remitíamos 
iban a veces “Le Libertaire” y “La 
Protesta” pero, como os digo más 
arriba, sólo “La Batalla'' para €l 
era convincente y además oportuna 
con su caldeante prédica del ideal 
anárquico. 

Sin otro particalar acuso recibo 
de los dos paquetes de EL MANI- 
FIESTO, número5, y a la vez, me es 
grato manifestarles mi sincera esti- 
ma y como siempre, dispongan de' 
camarada—E, Y, Torres, 


Un pueblo sin pan 


El Paraguay no tiene pan. Ea 
la campaña no se sabe qué es eso: 
a veces Se roe unos mendrugos sin 
edad, llamados galleta, que se pu- 
dren lentamente en bolsas sucias. Y 
esa galleta es un lujo. Algunos pri- 
vilogiados de las ciudades compran 
pan. 

En Asunción el kilo de pan cues- 
ta 2 pesos. En Buenos Aires, de 
la misma calidad, 1 peso de igual 
moneda paraguaya. La Argentina 
es uno de los graneros del mundo, 
y excelemte amiga del Paraguay. ¡Y 
el pan nos sale por el doble! 

¿Por qué? Porque la  barina 
paga 20 por ciento de su aforo por 


derechos de aduana, y el grano 5 
por ciento solamente. Si los para- 
guayos pudieran mascar «l grano 
como las mulas, estaría resuelto el 
problema. 

Por suerte para el Estado los pa- 
raguaiyos no han descendido a tal 
extremo de animalidad, y necesitan 
harina. Así D. Justizo Berth:t trae 
grano, lo muele, y valiéndose de la 
diferencia de tarifas impone el pre- 
cio y gana de 12 a 14 pesos por bol- 
sa de 90 kilos. El Estado favorece 
a D. Justino Bertl:t y cumple de 
esta manera la sagrada misión de 
todos los Estados: obédecer al ca- 
pital. Los principios se salvan. 

D. Justiro Berthet vende 400 
bolsas diarias. Una sencilla multi- 
plicación muestra que el hábil capi- 
talista adquier»z al mes “168.000 
pesos”, gracias al amable «desnivel 
de dos números escritos por el Es- 
tado. 

“El Estado no los borrará”. Lo 
esencial es que D. Justino ¡Berthet 
se em'bols> dos millones al año. Lo 


accesorio es que los paraguayos no" 


coman par. 

Por eso el gobierno colorado pre- 
paró un muelle exclusivo para 'D. 
Justino Berthet. Por eso el go- 
hjierno lazal—rama efvica—consier- 
vÓ el muelle y lo demás. Por eso lo 
ha seguido conservando el gobierno 
azul—rama radical—durante el mes 
y pico que goza del poder. ¿Y qué 
motivo hay para lo contrario? 

D. Justino ¡Berth<t se wvá quedan- 
do con el país, dejámdolo sin pan. 
Y si los gobiernos no sirvieran para 
ayudar a D. Justino Berthet ¡y a sus 
comipañeros de especulación, para 
qué servirían? 

¿Por qué se ha de quejar el pobre? 
¡Que ponga un molino, que obtenga 
mun muelle, y le será posible dar'pan 
a sus hijos! Y gi no, que se con- 
tente con la mandioca tan nutritiva 
según los ignorantes. ¡(El pan! Eso 
es para la gente rica. 

¡Y con cuanto ing=nio presenta el 
Estado las cosas! Un suizo trae gra- 
no argentino y lo muele en molinos 
norteamericanos; ¡he aquí una ““in- 
dustria nacional!” PEO 

Ante esa palabra es preciso incli- 
narse. Trabajadores paraguayos, re- 
signaos a la mandioca,' ' Consolaos 
pensando que merced a vuestra iner- 
cia no solo no comeis pan, “sino que 
regalais todos los años dos millo- 
nes al amo de los ministros y de los 
Congresos. 

Y na receis pidiendo “el pan nues- 
tro de cada día”. Vuestro dios es 
más chico que D. Justino Berthet. 


Rafael Barrett. 


— 
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- CGentativa de una nueva reacción 


Udabe, Jolly Medrano y el Prefecto"del Puerto 


PROHIBICION DEL PIC NIC DE “LA PROTESTA” 


Comentarios de la prensa 


Parece que el nombramiento del 
señor Udabe para jefe d> policía 
encierra un designio funesto. Este 
señor, que en los grados subalter- 
nos de su carrera, no se ha recatado 
aperias de manifestar su mala volun- 
tad para los que dentro del pueblo, 
y en especial el pueblo obrero, si. 
guen las modernas tendencias de 
socialismo y anarquismo, ahora que 
es j:fe y todopoderoso en medios, 
bace lo posible por molestar, provo- 
car, escarnecer y burlarse de la ho- 
nesta gente trabajadora que, com. los 
brazos en cruz, aguanta pacientemen- 
te, acostumbrada desde hace mu. 
cho a aguantar, callars», sufrir en 
silencio, £0 Nabiendo tenido una 
soia veleidad «de cerrar la mano 
para mostrar el puño, sino que por 
el contrario las ha mantenido siem- 
pre abiertas “en «1 gesto amplio del 
sembrador que quiere ¡que se las cla- 
ven pero abientas””.... ¿Qué quie- 
re el gobierno, qué se des:a, qué se 
procura con la exaltación a un: pla. 
no inadmisible, en una luz meridia- 
na, de estos bajos instintos de adio 
y persecución inmotivada? ¿No es 
fiuestro ¡ideal inactual? Nuestra 
cos:cha ¿no es para el verano “fruc- 
tuoso y fraterno'' en que ellog tam- 
bién, como todo lo que existe, se 
habrán transformado? ¿No está 
buestra pupila fija en el día de ma. 
ana? ¿No descansa sobre el arado 
muestra mano? Y entone:s ¿por 
qué esa rabia ancestral del señor 
Udabe, rabia ¡fóbica, sólo porque 
continuemos todavía existiendo, añho- 
ra que él es jefe de policía y man- 
da hileras e hileras de cosacos y 


.tiene, de ¡olicías y pesquisas, una 


humerosa barra? 

Siempre ha sido peligrosa la ele- 
vación de los subalternos, ¡porque 
al escalar los altos puesto, no sólo 
no. se diespraciden de los prejuicios 
de su condición anterior, sino que 
suben con ellos, dispuestos a tratar 
con preferencia aquellas cuestiones 
que de subalternos le impresioriaban 
más. Este es el caso del señor Uda. 
be. El señor Udabe es un ex jefe 
de “Orden Social”; el señor Uda- 
be no es un jefe de policía, en el sen- 
tido que debe serlo, para ser ecuá- 
nime; el señor Udabe—y así va re. 
velándolo en sus hechos—es el mis- 
mo jefe de “Orden Social”, con más 
atribuciones y miás poder, colocado 
en la jefatura... Este nombra- 
miento, pues, si mo encierra un de- 
signio funesto, es un grave error. 

Para madiz es mm misterio que 
la “Orden Social”, dentro de la po. 
licía, es una sección subalterna. Pa- 
ra nadie es un misterio tampoco que 
el punto de vista, excesivamente re- 
cargado, de un jafe de “Orden So- 
clal”, es un punto de vista subalter. 
no, que no es precisamente el punto 
de vista que corresponde a un jefe 
de policía. La “Orden Social” tie- 
ne ¡por fin y por objeto la represión 
del anarquismo;pero la policía en 
general tiene por fin y por objeto 
otras cosas, entre ellas la de guar- 
dar el orden y teóricamente al me- 


nos, la de respetar la libertad... 
hasta cierto punto. Sin esto que 
contrabalancee, aunque más no sea 
en pequeña medida, al objeto sub- 
alterno para que ha sido creada ca- 
da s:cción, estas lo cumplirían Je la 
manera más llana: la de “Ordien So- 
cial”, por ejemplo, para ¡prevenir 
cualesquier posible caída en las ideas 
libertarias, prohibiría la ¡palabra la 
pluma y la lectura; la destinada a 
los ladrones, prohibiría andar, cir- 
cular, entrar o salir, sin registro y 
sin pirmiso. Véase adónde pueden 
conducir estas cuestiones subalter. 
nas. El señor Udabe, que está lle- 
no de ellas y piensa quizá “en jefe 
de Orden Social”, que la misión de 
un jefe de policía es sofocar, ahogar 
a los anarquistas o anarquizantes, 
aunque no den mingún motivo, está, 
mues, ¡mal, mialísimamente elegido 
para conservar la paz, la armonía 
social. Ya se ve, había una cierta 
paz, un cierto equilibrio. y él lo ha 
roto. Está lleno de prejuicios, de 
“parti gris”, de ideas hechas, y des- 
de luego mal (hechas, respecto a 
nuestras palabras, fuesstros semiti- 
mientos, nuestras cosas miás senci_ 
llas y familiares. No serfa mada 
ésto si el señor Udabe no fuera jefe 
de policía. Pero es jefe de policía, 
s2 ocupa demasiado de nosotros que 
ahora no nos ocupábamos casi de la 
policía; ¡hace lo posible por moles- 
tarnos, provocarnos, escarnecernos 
y burlarnos, y ésto no debe hacerlo 
un jefe de policía, salvo que quiera 
que haya guerra, lo que 3 un im- 
perdonable mal pensamiento... so- 
bre todo de parte de una autoridad 
que se dice ser de paz. 

Sin embargo, quizá no sea él el 
resporsable; quizá haya habido un 
dasignio al elevar a este subalterno 
tan prejuicioso, limitado, al alto 
puesto de jefe de policía. Que em- 
pleza una era de reacción es evi- 
dente. A los ¡pacos días de ser nom- 
brado Udabe, ha vuelto a nombrarse 
también a Jolly Medrano jefe del 
escuadrón de seguridad. Jolly Me- 
drano fué autor de la masacre de 
obreros del ¡primero de mayo de 
1909. Por no sabemos que desma. 
yo o epilepsias que declaró, no fué 
a uma cárcel aquella vez; fué expul- 
sado. 

De este luctuoso acontecimiento, 
provocado por un epiléptico inconte- 
nibl>, surgieron otros acomtecimien- 
tos más, también luctuosos. Des. 
pués ha venido la ley social que sin 


tipos como Jolly Medrano al frent de 


fuerza armada, no fuera necesaria; 
pero que icon tipos como éste, “sf” 
es necesaria para contener al pueblo, 
que sin ella tal vez protestaría. 

Nos preguntamos de nuevo: ¿qué 
quiere, qué busca, qué desea el go- 
bierno? Busca de realizar un simple 
capricho de déspota, un acto comio 
el de aquel César que nombró cón- 
sul a su caballo o como el de Carlos 
XII, rey de Suecia, que mandó al 
senado sus botas para que adminis- 
traran justicia, cuando el senado re_ 
clamaba su presencia? ¿Qué ha he- 


cho, qué ha dicho el pueblo obrero, 
laboriosa colmena, para que se le dé 
a Jolly Medrano otra vez, y con todo 
el escuadrón dentro del puño, para 
una nueva probable fechoría o epi- 
lepsia? ¿Es este el acto de um g0- 
¡bierno equitativo, ¡ecuám ne, ¡pon. 
derado? ¿Es esto lo que cabe es- 
perar de usa república aún cuando 
sea una r:pública tan des>restigia- 
da como la Argentina? ¡Nunca crel- 
mos que se llegara a tanto! Pero 
si se ha llegado a esto es, quizá, 
porque a esto no se le dá importan. 
cia. Las cuestiones electorales des- 
vían singularmente sobre todo en 
pueblos como el nuestro en que no 
hay una cozoi:ncia formada sobre na- 
da la importancia de las cosas. En un 
artículo que hemos leído hace poco 
en “Les Temps Nouveux”, se habla 
de esta singular manera de desviar 
la opinión, cuando el gobisrno sólo 
tiene malag cosas que ofrecer—co- 
mo aquí las terribles plangdhas de la 
tierra pública, *os incendios de la 
Aduana, «tc.—prometiendo a ponien- 
do en pie la r-forma electoral. Este 
es, 'hhoy por hcy, todo e! problema 
para lus argentinos. Y el señor 
Sáenz Peña que lo sabe, los deja re. 
solver acaloradament>= este proble- 
ma, mientras echa tierra sobre el 
asunto de da tierra pública y echa 
tierra también sobre los incendios 
de la Aduana, acerca de los cuales 
circularon tantas voces; y ahora, 
callada, silenciosamente, nos desli- 
zaza a Jolly Medrano.... ¡Bien 
sabe el señor ¡“Sáenz Peña que 
dejándolos votar no tiene nada que 
temer de radiaales y socialistas! Y 
así, en ¡pleno período de libertad 
electoral, con muchos diputados en 
la izquierda, que no había antes, el 
gobierno puede ejecutar actos, como 
este de la reposición de Jolly Me- 
drano, que equiparan nuestro presi- 
dente democrático y republicano a 
los peores déspotas del absolutismo. 
Como resultado electoral, la renosi- 
ción de Jolly Medrano en el escua- 
irón no es un mal resultado... Y 
Udabe en la jefatura es otro digno 
triunfo. 


La prensa conservadora y  bur- 
guesa, que todos los días aparece 
pletórica de '¡imteresantes noticias 
electorales, se ¡ha ocupado muy 
poco de esta vuelta dle Jolly Medrano 
al escuadrón de seguridad. Tito Il. 
Foppa, un periodista de conceptos 
personales ¡yy resporsables, se des- 
pidió de la secretaría de r=dacción 
de “La Tarde”, porque le mutilaron 
el suelto que va más abajo. Los 
otros dos sueltos que recortamog son 
de “La Nación” y “Ultima Hora”, 
únicas publicaciones que han habla- 
do de la reposición de Jolly Medra- 
mo, planteando la cuestión moral. 
He aquí, ahora, estos sueltos: 


Un oprobio— Visión de sangre 


Ingrata impresión ha producido 
en el público, la noticia de haber 
sido designado jefe del escuadrón de 
seguridad, an reemplazo del señor 


Picabea, el señor Jolly Medrano. 

Hay figuras con las que el «iesti- 
no se ha ensañado haciéndoles ju- 
gar un rol desgraciado en el comple- 
jo drama de la vida. La fatalidad 
parece como si los eligiera para ofre. 
cer con ellas la excepción de la re- 
gla, extraviándolas, ofuscándolas e 
induciéndolas a consumar todos 
aquellos actos que significan la ne- 
gación del respeto a la especie y la 
oposición a todos los sentimientos 
que ennoblecen al hombre, diferen. 
ciándolo de la bestia. 

Estas figuras, transcurrido el mo- 
mento die su actuación aciaga, cum- 
plido su destino, deben desaparecer; 
deben buscar -n el silencio y en el 
ostracismo voluntario el olvido pia- 
dioso que, siempre, la sociedad to. 
lerante, concede aun para aquellos 
que le han inferido las más graves 
ofensas. 

Han tenido un mal momento y 
pagan su yerro. El perdón es cris- 
tiano. Pero no insistamos; no nos 
empeñemos en ofrecer al niño dís- 
colo un juguete idéntico al que aca- 
ba de destrozar. Sería una temweri. 
dad. 

Y este es el caso. El señor Jolly 
Medrano, al frente del escuadrón de 
seguridad lleva al espíritu del públi- 
co, una sensación amarga de angus- 
tia y de congoja. La visión san- 
grienta de una turba horrorizada hu_ 
yendo frenética por la Avenida de 
Mayo, y buscando tin el quicio de 
las puertas un refugio contra la fu- 
ría desencadenada de cien agentes 
enloquecidos por las órdenes imipe- 
rativas de su jefe, no se ha borrado 
todavía die la retina popular. Y es 
que no se borra tan fácil el recuerdo 
de los hechos escritos con sangre... 

Y aquella turba era de trabajado- 
res; hombres, mujeres, niños y an. 
cianos que habían llevado a la pla- 
za dll Congreso su poco de fe, su 
poco de alegría y su ¡poco de dolor 
que a veces necesita del sol para no 
aparecer tan sombrío, tan triste. Y 
cantaban su canto al trabajo, que 
era un cacto a la vida... De pron- 
to una ráfaga de muerte sopló so- 
brz aquella mies de cabezas, y el es. 
calofrío angustioso, precursor Y 
anunciador del peligro, paralizó los 
movimientos de la pobre gente que 
cantaba su pena. Una voz alterada, 
voz dde mando imperativa e indiscu- 
tida había dado dos órdenes, casi 
simultáneas, —tan seguidas qui pa- 
reció fueran pronunciadas al mismo 
tiempo: — “¡Disuelvan y carguen!, 
¡fuego!” 

Y sonó la primer descarga; seca, 
certera y asesina. Y us» grito de. 
horror, que aún repercut”, como una 
larga vibractón eléctrica, en el ofdo 
lle Mos ¡que ¡llo escuchamos; grito 
mezala de dolor y de odio, de piedad 
y de venganza, cortó el aire prece- 
diendo la fuga, la huída en derrota 
de una multitud inenme, perseguida, 
acuchillada y asesinada por la espal- 
da. 

Las constancias del proceso crí_ 
minal eran elocuentes. 
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Y el recuerdo de-+ese espectáculo 
oprobioso no se había: borrado; per- 
manecía adormecido, .pero hoy, he 
aquí que el doctor Sáznz Peña lo 
reanima, haciendo resurgir al hom- 
bre cuyo nombre ha- tenido el triste 
destino de significar sintéticamente 
aquel suceso. 

Sólo al doctor Sáenz Peña podía 
ocurrírsele semejante 
Cunwvple la ley de la naturaleza que 
inclina a los débiles hacia aquellos 
que pueden significarles un apoyo. 
De cualquier manera. Y por cual- 
quier medio.—Tito LL. Foppa. 


Alrededor de un nombramiento 


La administración actual no se ha 
distinguido siempre por el acierto 
con que ha procedido a llenar los 
puestos de alguna importancia. Par. 
tiese del P. E. o se debiese a alguna 
de sus d-penlencias directas o indi- 
rectas, las «designaciones han sido 
hechas com un loable propósito de 
mejoramiento dentro de lo posible. 
Se ha buscado a personas de conl:- 
ciones probadas o vivamente pn- 
suntas. Aun podría añadirse que los 
errores cometidos han sido en todo 
easo producto de una buena fe que, 
como los plausibles móviles que la 
inspirara, no podría desconocerse 
sin incurrir en una injusticia indu. 
dable. 

¡Pero ¿basta eso para disculpar 
ciertos mombramientos hechos sin 
consultar cuanto había que tener en 
cuenta al proveer los respectivos 
cargos? Se han buscado ciudada- 
nos laboriosos, idóneos, capaces de 
empeñarse decididamente para res- 
ponder a la confianza depositada en 
ellos. Y esta actitud sólo merece- 
ría aplausos si s> tratase de una 
cuestión que únicamente presentase 
un aspecto: el que concierne a la 
administración, sea cual fuere la ra_ 
ma interesada. Cabe obs:rvar, sin 
embargo, que esa unilateralidad de 
vistas sería, de erigírsela en sistema, 
una deplorable fuente die continuos 
errores. Se puede ser, por ejemplo, 
un espíritu altamente organizador, 
enérgico, con todas las «cwalidades 
requoridas para hacer de la institu- 
ción policial una institución modelo, 
y lhallarse divorciado icon la opinión 
hasta el punto de ¡provocar 
peligrosas resistencias. ¿Resultaría 
de buena política un nombramiento 
hecho en estas condiciones?  ¿Po- 
dría admitirs> semejante despreocu. 
pación ¡por el sentimiento del pueblo, 
o de una parte del pueblo, en un go- 
bierno que aspirase a reflejar la vo- 
luntad de sus electoris, pocos o mu. 
chos, especialmente cuando el inte- 
rés de la administración y el interés 
de las masas no fuesen: inavenibles? 

Ciertos nombramientos han dado 
la impresión de que carecemos de 
hombres capaces de colaborar en la 
obra gubernativa. Prescindiendo de 
tuncionarios especializados en tal o 
cual dependencia del vasto meca- 
nismo, se han ido a buscar elemen. 

tos ajenos a él,  familiariza- 
dos con sus complejidades de unos 
casos, totalmente ignorantes de ellas 
en otros, resistidos por la opinión 
alguna vez. Y, francamente, se in- 
clina «el ánimo a pensar que los erro_ 
res en que se ha caído tendrían más 
fácil explicación en esa unilaterali- 
dad a que nos referíamos, que una 
carencia real de ¡hombres aptos en 
todo sentido. Si se quiere una prue- 
ba reciente, búsquesela por la ne. 
partición policial, y no nos referi- 
mos, desde luego, a la jefatura. Bús- 
quesela y se verá cuántas inconve. 


designación 





niencias pued acarrear ese sistema, 
que mada encomiabie.en una monar- 


quía, lo es mexos én una democtacia. 


—La Nación. 


Un traspiés dé su excelencia — El 
nombramiento de Jolly Medrano 


Cuando el pr:sidente de la nación 
se acuerda de la seguridad del pue- 
blo es para echarla a perder: de un 
tiempo a esta parte su excelencia 1es_ 
tá haciendo cosas peores, y quizás 
la más irritante es el nombramiento 
a favor del señor Jolly Medrano. 

Si el señor Sá:nz Peña deseaba 
favorecer a dicho caballero con un 
puesto bien rertado, pudo hacerlo en 
cualquiera de las ramas administra- 
tivas del estado, pero nunca debió 
de hacerlo poniéndolo al frente del 
escuedrón d. seguridad del pueblo, 
conocidas como son las aficiomes diel 
predicho fungionario a atropellar va- 
liéndose de los hombres a su mando. 

El nombramiento recaído en Jolly 
Mudrano es ux: insulto al pueblo. Es 
ta justificación que hace hoy el se. 
ñor Síenz Peña de los acontecimien- 
tos luctuosos que provocó aquél hace 
años por wu precipitación e impe- 
ricia. 

Cuando el señor Jolly Medrano 
des»mpeñaba la jefatura del mismo 
cuerpo que desde hoy comandará 
nuevamente gracias a un error del 
presidente, a tanto llegaron los ac- 
tos de indisciplina, apaleamiento, 
desorganización en ese regimiento, 
que es malogrado coronel Falcón 
dijo una vez a sus fitimos: Temo 
que cualquier día el escuadrón se 
subleve, 

Por otra parte, está en la conciem- 
cia de todos que desde la anterior 
jefatura de Tolly Medrano data la 
antipatía y temor instintivo que el 
pueblo siente hacia el escuadrón «€“1e 
seguridad; — cewerpo meritorio por 
cierto y que, antes de ser mandado 
por Jolly Medrano, había sido ejem_ 
plar institución de respeto y salva- 
guardia del público. 

Vuelva el señor presidente sobre 
sus pasos; coloque al señor Jolly 
Medrano en cualquier sitio menos en 
la jefatura de un cuerpo policial, 
pues ezo es, ciar y abiertamente, 
burlars- de! pueblo.—Ultima Hora. 

Una prueba palpable de provoca- 
ción por parte de la policía, ha sido 
la prohibición, a última hora, del 
pic nic que debía realizarse el domin- 
go 8 del corriente en la Playa de 
Pescadores (Isla Maciel) a benefi. 
cio de las máquinas de “La Protesta” 
acto que se venía preparando desde 
haade bastante tiempo y que mo te- 
nía nada de peligroso para la esta- 
bilidad del gobierno del señor Sáenz 
Peña, que suponemos no estará tan 
carcomido que dos o tres mil fami- 
lias, bailando o merendando bajo los 
árboles de una isla bastante aleja. 
da de la Casa Rosada, puedan tum- 
barlo y hacerlo rodar, a son de mú- 
sica o a compás de baile... Para 
este acto, completamente famillar, 
se requirió no obstante permiso con 
quince días de anticipación, sabiendo 
lo que son: las autoridades de la re. 
pública, y varios días antes del do- 
mingo «el prefecto del Puerto hizo 
citar 'a Barrera, previniéndole que 
no podía usar (banderitas rojas para 
distinguir los botes que conducían 
al pic nic de las otras embarcaciones, 
que no debía hacerse en la fiesta pro- 
paganda “violenta” y en fin una pun- 
ta dde ridiculeces, propias de un Pre.. 
fecto de la república, que Barrera 
aceptó porque ¡qué remedio! mo iba 


a perder tiempo en tratar de conv:n- 
cer a un Prefecto, cuando a «cual- 
quiera se le ocwfre que un pic nic es 
una cosa de las más inocentes. Dió- 
si2, pues, por notificado Barrera de 
las burradas del Prefecto, aceptán- 
dolas con compasión pero sin ironía, 
se ultimaron los preparativos, la co- 
misión pasó al lugar del pic nic con 
los pertrechos del bar; en todas las 
casas, en el seno de todas las po- 
bres familias qwe de Lanús, Espele- 
ta, Talleres, Lomas, debían acudir 
a la fiesta, se compraron con los 
ahorros de meses las provisiones 'Y 
se puso aparte el dinero para los 
pasajes, y así llegó el sábado, vís. 
pera de la fiesta, y en la noche del 
sábado, la Prefectura manda «citar 
a ¡Barrera para notificarle que a úl- 
tima hora Se había reswelto prohi- 
bir el pic nic por caer dentro de la 
ley social! Se había calculado todo 
para que mo hubiera tiempo de recu- 
rrir a ninguna parte, en demanda 
de una razón o en arrepentimiento de 
owalquier cosa que al señor gobierno 
pudiera haberle parecido molesta en 
el programa (de los festejos. El 
Prefecto no estaba en su Prefectura. 
El anterior permiso había sido una 
burla: como rodada de perro en 
cuesta abajo «21 Prefecto había deja- 
do su firma y había dissaparecido. 
Había, pues, que resignarse. Ni si- 
quiera había tiempo de poner dos 
líneas en cualquier diario avisando 
a las familias... Estas en número 
de unas tres mil fuero»: llegando por 
la mañana y se encontraron con todo 
el puerto ocupado por el escuadrón 
a caballo. No se permitía pasar, 
acercarse, mover ningún bote. Y 
se dispersó a las mujeres de obreros 
y a los muchadhitos... Hubo ca- 
rreras, corridas y demás programa... 
Reían de oreja la oreja los brutos. 
Las mujeres y los muchachitos, fué- 
rorse yendo, yendo, con sus atados a 
cuestas, sus ahorros gastados esté. 
rilmnte, y el único día de fiesta de 
todo su año, miserablemente aguado, 
perdido... 

¡La prensa que si no fuera tan in- 
cindicional, podría prestar incalcu- 
lables servicios a la causa de la ver- 
dad, se ha ocupado casi toda de este 
abuso. Si la prensa relatara, cada 
vez, las cosas como se producen, la 
prensa podría evitar muchas cosas 
malas, que acaso no reconocen otra 
causa que 'al abandono en que nos: 
dejan todos, cuando de mala fe se 
abusa de nosotros. Son los comenta. 
rios (que reproducimos, opiniones 
imparciales y mada sospechosas. Por 
nuestra parte, creemos que es lo me- 
jor darlos sin agregar ni puntualizar 
nada. 


Un pic nic prohibido — Procederes 
incorrectos 


Para ayer se había anunciado us 
pic nic en la isla Ma:!el, a beneficio 
del periódico “La Protesta”. 

Hace unog quince días, los orga. 
nizadores solicitaron y obtuvieron de 
la policía el correspondiente permi- 
so. Se hicieron los programas, entre 
cuyos números figuran la Marsellesa, 
el himno de los trabajadores, una 
tionfferemicia, tres poesías, juna Me 
ellas ddeclamada ¡por una niña y otra 
por un niño, partido de football en 
uno de los cuales se ¡instituye como 
premio la copa Sembrando flores, 
carreras, bazar-rifa, ¡baile famillar, 
ete., y entre otras diversiones, que 
tampoco prohibe la ley social al- 
gunas como hamacas y ollas colgan. 
bes. 
Pero anteanocie la policía citó a 


los organizadores y les hizo saber 
que se había resuelto la prohibición 


“ dél pic nic.. Nó le quedaba mate- 


rialmente tiempo a la comisión para 
informar de la novedad a los adhe- 
rentes a la fiesta, pero desde la ma- 
'drugada de ayer la policía y la pre. 
foctura marítima se posesior'aron de 
la isla, comunicando esa resolución 
a algunas personas que habían pa- 
sado la noche en aque! paraje para 
ultimar preparativos. 

¡Horas más tarde, comenzó la 
afluencia die invitados, entre los que 
figuraban mujeres y niños, al punto 
de envbarque en la esquina Pedro 
Mendoza y Olavarría, donde aguar- 
daban las lanchas ¡con banderitas 
Mancas para condutcirlos a la isla. 

Pero también se encontraba en 
es2 punto un numeroso destacamento 
del escuadrón «de seguridad, cuyos 
agentes intimaban a los concurren. 
tes desistir ¡de embarcarse. 

No tardaron en suscitarse protrs- 
tas entre los invitados, cuya casi to- 
talidad acudía con sus meriendas. 

A todo esto, se había aglomerado 
en laz inmediaciones un público nu- 
Dmveroso, que, decididamente, no apro. 
baba el proceder de la policía. 

Las evoluciones del escuadrón se 
multiplicaron y aunque al galopar 
de los caballos los presentes se arre- 
molinaban para abrir paso, formán- 
dose las consiguientes confusiones 
de hombres, mujeres y viños, la ma- 
yoría persistía en usar del permiso 
otorgado previamente. 

No obstante, la autoridad logró 
imponerse, afortunadamente sin que 
fuera a ¡costa de mayores consecuen.. 
cias y hubo que desistir de la cele- 


_bración del pic nic. 


Ahora bien, de todo esto se de 
duce que no hubo ¡por parte de la 
policía un criterio claro con respecto 
A este paseo, pues si creyó que gu 
realización importaba una amenaza 
al orden, no ¡debió coniceder la auto- 
rización para efectuar la fiesta. 

'No existe, por lo denvás, en la ce. 
lebración de un pic nic, al que se 
disponen a concurrir muchos cente- 
nares de trabajadores con sus Teg- 
pectivas familias, una violación de la 
ley social, pero admitiendo que la 
hubiera, debe desde luego adoptarse 
una norma única de conducta. 

Los organizadores del acto expon- 
drán hoy el caso ante la justicia.— 
La Nación, 


Fiesta obrera suspendida — Quejas 
contra la policía—Cargas del es. 
cuadrón — Recursos ante el juez 
federal. 


Anoche concurrió a nuestras ofici- 
nas una delegación de obreros, con 
objeto de dejar constancia de un he- 
cho que consideran abusivo, comseti- 
do por la policía de la capital. 

Expresan los ¡delegados que se ha_ 
bía organizado un pic nic obrero, el 
cual ¡debía realizarse desde las 6 
a. m. de ayer, hasta las 6 p, m., en 
la (Pllaya [de los “Pescadores, ¡Isla 
Maciel, al cual asistirían las familias 
obreras de Lanús, Banfield, Ayvella- 
neda, Quilmes, Bernal y capital fede- 
ral, en el deseo de pasar un día de 


fiesta, como lo han hecho en distin- 


tas oportunidades. 

En el programa que se había can. 
feccionado, figuraban varlos juegos 
populares, palo jabonado, carreras 
de embolsados, declamación de poe- 
sías por niños y una conferencia del 
señor Rodolío González Pacheco, 

(Los organizadores dde la fiesta, no 
obstante mo estar comprendida en das 
dispos'ciones de la ley social, dicen 

















que gestinnaron de la policía de la 
capital 91 correspondiente permiso 
para realizarla y les fué concedido 
en forma. 

¡En la noche del sábado, la polwcía 
hizo saher al señor Apolinario Ba- 
rrera, que era la persona que había 
hecho la ¡gestión, que no podía rea- 
lizarse la fizsta. 

Alyer desde las 6 a. m., hasta las 
12m., aflwyó una considerable can. 
ddad de familias obreras a la catle 
Pedro Mendoza y Almirante Brown, 
con objeto de embarcarse en los bo- 
bes que ostentaban: bandera blanca, 
en vez del trapo rojo, de acuerdo con 
las indicaciones de la policía. 

Haubíanse reunido alrededor de 
3000 personas y el escuadrón de se- 
guridad dió andan de dispersarse, 
porque la jefatura de policía había 
resuelto no permitir la realización 
del pic nic. 

La nobicia provocó grandes pro- 
testas y la policía dió varias cargas 
de caballería contra los obreros, sus 
mujeres ¡y niños que estaban con. 
eragados en los diques. 

Todas las provisiones adquiridas 
para la fiesta, quedaron abandonadas 
allí, pues sa llegó a prohibir «l trán- 
sito de embarcaciones entre aquel 
punto de la Boca y la isla Maciel, gin 
que antes comprobara que sus tri- 
pulantes eran vecinos de dicha loca- 
lidad. 

Los obreros manifiestan ¡que esta 
conducta de la policía es por demés 
extraña, y hasta peligrosa. 

Hoy se presentarán al juez fede. 
ral los señores Apolinario Barrera 
y Rodolfo González Pacheco, patro- 
cinados por un abogado, entablan- 
do la acción correspondiente contra 
la actitud del jefe de policía.—DLa 
Prensa. 


Una arbitrariedad policial — El pie 
nic de “La Protesta” 


Organizado por varias sociedades 
obreras, debía celebrarse ayer en la 
isla Maciel un pic nic popular pres- 
tigiado por varias sociudades obre. 
ras a beneficio del diario “La Pro- 
vesta””. 

Acordada con tiempo la celebra- 
ción de este acto, se solicitó en for- 
ma a da jefatura de policía, el per- 
miso para realizarlo, la que, sin du- 
da, teniendo en cuenta que no se tra- 
taba de ningún acto peligroso sino 
tan sólo de una fiesta popular, acor- 
dó el permiso solicitado en vista de 
lo cual, los eltemizntos organizadores 
pusieron todo su empeño para la rea_ 
lización de la fiesta campestre. 

Ayer, y a la hora establecida da 
antemano, acudieron al punto de ci- 
ta, la Boca, todos los concurrentes 
al pic nic, familias enteras portado- 
ras de meriendas para hacer más 
grato el paseo campestre; pero cua! 
no sería su sorpresa al encontrarsa 
con que había una orden terminante 
de la policía, prohibiendo la celebra- 
ción del pie mic. 

En efecto, parece que pocas horas 
antes de la celebración del acto, la 
policía dejó sin efecto la autoriza. 
ción acordada días antes; siendo co- 
municada la prohibición, cuanido no 
había tiempo de trasmitir la orden a 
todas las familias compromet'das en 
el pic nic, no pudiendo por lo tanto 
evitarleg las molestias de concurrir 
al lugar de la cita. 

Nada más injusto, ni más arbitra- 
rio que la imperante prohibición de 
este pio mic; pwes ni había razón 
alguna que justificase ese temipera- 
mento policial, ni es correcto proce. 


EL MANIFIESTO 


der de una manera tan intembpes- 
tiva, suspendiendo el acto, en el mo- 
mento mismo de ir a realizarse, por 
estar debidamente autorizado. 

Cuando la policía concedió el per- 
miso, debió enterarse debidamente 
del carácter del acto, para mo dar 
lugar al caso bochornoso de tener 
que desautorizarse a sí misma. 

Por lo demás, si la jefatura de po_ 
licía exije que los permisos se S0- 
licitzn con determinada anticipac'Ón, 
justo y correcto es que las determi- 
naciones al respecto se tomen con la 
misma anticipación para evitar sa- 
crificios, confusiones u errores de 
gue mo son responsabl:s los que 
cumplen prudente y reglamentaria. 
mente. 

La prohibición «de ayer ha sido 
un acto arbitrario y reprochable que 
acusa en las determinaciones poli- 
ciales, un criterio muy elástico sus- 
ceptibles de caer en lamentables in- 
consciencias.—La Mañana. 


Mitin prohibido 


Para la tarde de ayer había sido 
organizado un mitin de sociedades 
obreras que con el carácter de pic 
nic popular había de celebrarse en 
la Isla Maciel. Solicitado el permi. 
so correspondiente a la jefatura de 
policía, ésta concedió sin reparo al- 
guno el permiso correspondiente. 

En vista de tal autorización, a la 
hora indicada de antemano «n la tar- 
de de ayer, las sociedades que toma- 
ban parte en el mitin se reunieron 
en la ¡Boca para pasar a la isla Ma. 
ciel; «pero sa ¡encontraron que la 
prefectura del puerto se opuso al 
paso de las agrupaciones obreras, 
prohibiendo ¡por su parte la celebra- 
ción del mitín. 

Es verdaderamente inexplicable 
esta determinación de la jefatura, 
pues resulta caprichoso, arbitrario y 
censurable, que un acto público au- 
torizado por la ¡policía de la capital 
pueda ser interrumpido y prohibido 
por la autoridad del puerto. 

El hedho fué ayer objeto de co- 
mentarios poco favorables para la 
awtoridad que se opuso a la celebra. 
ción del mitin.—TLa Argentina, 


Pic nic improvvisamente proibito 


leri doveva avere luogo nel'iso!la 
Maciel, mel punto denoaminato “Playa 
de los Pescadores”, un pic nic, orga- 
nizzato dal Comitato “La Protesta”. 
Una innocenite festa all'aria aperta, 
il cui prodotto liquido era destinato 
a suffragare in parte le spese d'as- 
quisto delle macchine del giornale 
anarchico “La Protesta”. 

Il programma della festa, alla qua- 
lo erano invitati i Centri Operai del. 
la Capitale 2 di molti paesi circon- 
vicini, era stato sottoposto al crite- 
rio della Polizia, che doveva con- 
cedere l'autorizzazione necessaria, E 
questa é stata concessa com la sola 
condizione che le bandiere rosgse che 
doyvevano servire a distinguere le 
bardhe destinaite alla comitiva, fos. 
sero sistituite da bandiere bianche. 1 
programma «del resto comiprendeva 
una tombola a premi, una conferen- 
za, una ppartita di foot-ball, tutti 
numeri semplicissimi, che mon po- 
tevano dar ombra alla Polizia piú 
diffidente e meticolosa. 

Tutto era pronto, i vari Centri 
Operai avevano ricevuto  l'inwvito, 
quando sabato sera, la Polizia av- 
vertí il Comitato ahe 11 pic nic era 
proibito. 

Mancava il tempo per avwvertire 
le associazionmi invitate, specie quelle 


residenti in jtterritorio provincial». 
E infatti jeri mattina alle '6, all'an- 
golo delle vie Pedro Mendoza e Ga- 
boto, ¡punito in cui gl'invitati idove- 
vano riunirsi per imbarcarsi e tra- 
versarz 11 Riachuelo, non meno di 
3500 persone erano convenute per 
prender parte alla festa campestre. 
Una folla di uomini, donne e bam- 
bini, allagri e sorridenti all' idea de! 
divertimento che li aspettava. E la 
presenza di tutte quelle donne e di 
tutti quei piccini costituiva la mi- 
gliore garanzia di ordine e di tran- 
quilitá. 

¡Mal sul luogo «era stato manidato 
un numeroso distaccamento di agenti 
dello squadrone, che, con la buora 
grazia che li distingue, disperdeva 1 
gruppi e li obbligava a ritirarsi. 

E se la provocazione, cosí bisogna 
chiamarla, non diede origine a un 
tumulto dhe avrebbe avuto per con- 
seguenza inmediata, un nuovo ec- 
cidio, lo si deve alla prudenza € 
allenergia dei membri del Comita- 
to organizzatore, che seppero indu- 
rre i¡ recalcitranti giustamente 1a2- 
dignati, a ritirarsi senza opporre re- 
sistenza evitando un grosso guaio. 

ll comitato, dhe era sicuro di non 
avere in nulla contravvenuto alle di- 
sposizioni della legige sociale, si rezó 
alla Prefecttura Maríttima per conos- 
cere almzno le cause dell'improvvisa 
proibizione, ma non ottenne altra ris- 
ponta adhe “Ordinee Superiare”. 

Ora a noi pare dhe sarebbe stato 
molto piú semplice, piú giusto e piú 
serio, rifiutare addirittura il permes- 
so anzicché esporsi al rischio di pro- 
yocare una esplosione che avrebbe 

potuto avere icons=guenze gravis- 
sime. 

Come mai la Polizia consideró pe- 
ricolosa sabato sera una riunione che 
podhe ore prima, 2aveva autorizzata 
formalmente, dopy avern- esam::1a- 
to e studiato il programa?—Pescala, 
grillo! —La Patria degli Italiani. 


Misure inopportune 


Una f3sta campert"n s:a es3a 0r41- 
nizzata a beneficio della chiesa o del 
gia:nale la “Protes:a'” e  mpre una 
festa e, per tanto, non s::; ponevam ; 
ene quella che dov2va aver luogo 
ler: nell'isola Macis] sarebbe stita 
co'rita da un articoie della legge Ci 
difesa sociale. 

T' pragramma 22 d' ura innoc 'i- 
tá indiscutible: un ¿ruo dei lavora 
tori cantato all ap:* te, una con*:- 
renza, le cui parole se le sarebbe, 
senza dubbio, portate vía ¡qualunque 
vento; tre po+zsie dette da tre bam- 
bini, una partita a fotto-ball, poi, 
ballo e (ballo, fino a dhe le gambe 
avessero resistito e non fosse venu- 
to, con la stanchezza, il desiderio di 
tornare indíetro, che e quanto dire* 
rientrare mella ita che il popolo 
vive tutti i giorni e che é€ fatta di 
poche parole e di molto lavoro. 

Ma, nella Republica Argentina non 
si suppone niente; non s'ha da sunD- 
porre niente, e, prima di parlare, 
s'ha da attendere che ji fatti siano 
elá passati al dominio della storia 

Qui, di vero non cié che il pas- 
sato; il presente é quello che €, e 
Vavvenire—quello di domani e quel!n 
di quí a cent'anni—e nelle mani 
della... polizia. 

¡Ghi conosca tutto ció non trove- 
rá nulla a ridire quando gli avremo 
detto che, ¿eri l'annunziata festa 
campestre non ebbe luogo; e trove- 
rá afífatto naturale che mon abbia 
avuto luogo perché cosí volle dispu- 
rre il Dipartimento de Polizia. 

Ma, perché? 
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¡La risposta non giova e, per tanto, 
la lasciamo perdere; ma gioverebbe 
invece dhe le autoritá si domandas- 
sero se giovino dawvvero al manteni. 
miento dell'ordin= pubblico certi or- 
dini polizieschi emessi per impedire 
a quattro operai di passare qualche 
ora allegramente insieme con le 
spos2 e i bambini, dopo tutte le gior- 
nate lunghe e tristi dhe son condan- 
nati a passare negli immondi luoghi 
di lavoro e nelle vergognosissieme 
topaie che, in questo paese, asgurgo- 
no all'alteza di “viviendas” 1gieni- 
che. 

Tutta quella gente che, ieri, si, re- 
cava al punto d'imbarco, con le prov_ 
viste per il ipranzo che si sarebbe do- 
vuto fare all'ombra degli alberi, sul!” 
erba freca, in mezzo all'aria e alla 
luce, mentre la banda musicale a- 
vrebbe ricoruato che ci sono armonis 
dolci di fratellanza umana; 'tutta 
quella gente d'ogni etá, e d'ogni ses_ 
so, si trovó di fronte a un esercito 
di poliziotti a cavallo, che, moven- 
dosi spletatamente e facendo delle 
terribili avoluzioni, ricordavano che 
Visola s'era trasformata in un'isola 
proibita e che era necessario tornare 
indietro immediatamente, per non 
cadere ed essere calpestati dalle 
zampe ferrate delle inferocite bestie 
“criollas”. 

E se quelle persone avessero vo- 
luto opporre resistenza? E, se si 
fossero decise a discutere sul serio 
con argomenti gravi fl loro diritto, 
che cosa me sarebbe successo? 

Non € ignoto il biasimo che, piú 
di una volta, noi facemmo cadere su 
coloro che con attentati piú o meno 
anarchici minacciano la tranquilitá 
della cittadinanza; ma, non perció, 
crediamo di dover tacere dell'inop- 
portunitá di certe misure d'ultim” 
ora, che paiono fatte apposta per 
provocare disordini dolorosi. 

Ed é perció che abbiamo notato 
il fatto, spiacenti che il capo di po. 
lizia a certe cose non sia solito di 
pensarci su lui.—Di Trestelle—Roma 


3 
El pic nic prohibido 


Siempre hemos creído que la po- 
licía tiene la utilísima misión de 
evitar por anticipado todo hecho que 
implique un peligro para la socis- 
dad o para cualquiera de sus miem- 
bros. 

Sin embargo, no siempre se tiena 
en cuenta esto, como ha ocurrido 
ayer con motivo de un hecho lamer. 
table de que se ocupan en términos 
coniddeniatorios nuestros colegas de !a 
mañana. Nos referimos al proyecta- 
do pic nic ¡que debía celebrarse en 
la Isla Maciel y que estaba organl- 
zado por elementos de ideas avanza- 
das. 

La comisión que corría con los trá. 
bajos de organización de la fiesta, 
cumpliendo lo que se establece en 
órdenes vigentes, requirió el permiso 
con 15 días de anterioridad, a la 
Prefectura del Puerto. 

Sin embargo, se ha esperado el 
último momento para establecer un 
servicio de vigilancia en una consi- 
dera'ble extensión del Riachuelo e 
impedir [por medio de la violencia 
que se efectuara el pic nic, cuando 
ya habían concurrido varios cente- 
vares de familias obreras. 

'Por informes que hemos podido 
recoger en la Jefatura de la Capita!, 
parece que toda la responsabilida.i 
del Ihacho coresponde a la Prefectura 
Aquella se concretó a informar una 
nota del ministerio de Marina res- 
pecto a lla calidad de los elementos 
que concurriríar a la fiesta, diciendo 
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que eran de ideas avanzadas. 

Bien se pudo, entonces, notificar 
por anticipado, a la comisión del 
pic nic, que ho Se le concedía per. 
miso para realizarlo, evitando así la 
afluencia de concurrentes que, por 
un verdadero milagro no provocó 
un choque icon la policía. De este 
modo, la Prefectura Marítima hubie- 
ra procedido correctamente y deñ- 
tro de lo que le dtermina su carácter 
preventivo.—La Razón. 


El pic nic prohibido—La primera de 
Jolly Medrano 


La gente de Jolly Medrano ha te- 
aido ayer ocasión para pisotear cun 
sus cabalgaduras a todos los pea. 
tones de la calle Pedro Mendoza. 
Los soldados del flamante jefe tu- 
vieron ayer oportunidad para repetir 
las correrías por sobre las veredas 
contusionando a todos los transeun- 
tes de la Boca. 

Hace quince días un grupo de pe- 
diodistas y obreros había gestionado 
de la policía el permiso para la ce. 
lebración de un pic nic que habría 
de celegrarse en la isla Maciel a be- 
neficio de las máquinas de “La Pro- 
testa”. 

Corridos los trámites ante las auto- 
ridades correspondientes y salvados 
algunos detalles, los organizadores 
obtuvieron el permiso solicitado. 

En mérito de eso se ultimaron los 
preparativos, se circularou invitacio_ 
nes, levantáronse tablados en la isla 
Maciel y más de quince mil personas 
se dispusieron a tirar una cana a! 
aire el $ de diciembre. 

Pero he ahí que las autoridades 
volviendo sobre sus :pasos, deciden 
suprimir la reunión ad portas. Y 
así fué que en la noche del sábado 
notificaron a los ¡iniciadores del pic- 
nic de la resolución de último mo- 
mento por la cual se decidía pro. 
bir aquél. Los directores de la fies- 
ta alegaron que ya era muy tarde 
para comunicar a los invitados de que 
tenían que desistir a la diversión. A 
nadi= le agrada quedarse afei- 
tado y sin visita, válganos una vez 
más esa rantifusa y común expre- 
sión. 

En ese «<stado las cosas, apenas 
rompió el alba , la prefectura y los 
soldados del escuadrón comenzaron 
a romperles los callos a los prime. 
ros concurrentes. 

De Lanús, de Talleres, de todos 
los pueblecillos cercanos, comenza- 
ron a llegar familias con sus corres- 
pondientes provisiones, dispuestas a 
celebrar con manifestaciones bucóli- 
cas los éxitos de las corridas de em. 
bolsados y llas trepaduras a los palos 
enjabonados. 

Pero allí estaban como una formi- 
dable barrera los agentes mandados 
por el señor Jolly Medrano, las cua- 
les, sin otra explicación que la de: 
“No se permite más que grupos de 
a uno”, procedieron a disolver la 
reunión que se proyectaba a “caba- 
llazos', término este último aplica. 
do por nuestro distinguido colega 
“La Argentina” a la manera con que 
el escuadrón de seguridad disuelve al 
pueblo. 

Los organizadores del pic nic pro- 
hibido piensan querellarse en forma 
ante el juez federal, a cuyo efecto, 
en la tarde de hoy, presentarán el 
escrito primero de la serie a que 
darán lugar los sucesos de ayer. — 
Ultima Hora, 

Estamos a la espectativa de lo que 
la justicia federal resuelva. Si la 
interpretación que el señor Udabe 





y el señor Prefecto del Puerto han 
dado a la ley social es la exacta; si 
en realidad la ley social nos veda 
o nos prohibe realizar un sencillo 
paseo campestre, publicar- diarios 
que propaguen las teorías anarquis- 
tas, que son teorías científicas, cuya 
mala o defectuosa construcción d-be 
señalar la ciencia y nada más que 
la ciencia; si en realidad la ley so- 
cial es un instrumento tal de arbi- 
trariedad y de abuso que una sim- 
ple palabra policial pued= sumir en 
la ¡mayor desgracia a cualquiera que 
se le ocurra; interpretar a su capri- 
cho las intenciones que no pueden 
presuponerse, ¡pon=r al margen de 
todos los derechos acordados a todas 
las publicaciones a tal periódico que 
se les antoje, por ejemplo “La Pro- 
testa”, y correr con toda la policía 
a impedir que cualquiera dé, si le pa- 
rece, un peso o dos para que com- 
ponga, arregle sus máquinas por la 
misma policía destruídas en los días 
del centenario; si en realidad la au- 
toridad tiene derecho a andar con 
reservas mentales cuando debía ma. 
nifestarse inmediatamente y sin nin- 
guna resrva para que cada cual ha- 
ga su composición de lugar, acuda 
donde debe acudir, se adapte si de- 
be adaptarse, entonces habrá llega- 
do el caso de ir inmediatamente con- 
tra la ley social, porque una ley que 
no establece un criterio uniforme, 
una ley evasiva, una ley quie no es 
franca, no es una ley: es la anula- 
ción de toda legalidad, el imperio 
del capricho, la posibilidad de que 
cualquiera 'pueda hacer reservas 
acerca de los actos más sencillos, y 
de acuerdo con estas reservas vedar- 
los o prohibirlos. 

Por ahora, vamos a recurrir a la 
justicia. Y si resulta ilegal el acto 
realizado por el señor Udabe (y el 
Prefecto, conformáremonos con hacer 
otro día el pic nic. Si resulta legal, 
iya es que estamos en plena tiranía 
y habrá que luchar como se lucha 
contra los tiranos. 








La ley 





¡Es indudable que en los tiempos 
antiguos tratarom los hombres de 
dar a la ley un origen divino; que 
más tarde procuraron asentarla en 
bases metafísicas; pero en nuestros 
días podemos ya estudiar el origen 
de las diversas concepciones de la 
ley y su desarrollo amtropológico, 
exactamente del mismo modo quwe 
estudiamos y seguimos la evolución 
de las abejas len la elaboración de 
sus celdillas y de sus panales de 
miel. Merced a dos trabajos de la 
escuela antropológica, puestos aho- 
ra al alcance de todo el mundo, es 
cosa fácil observar como aparecen 
las costumbres sociales y las con. 
cepciones de la ley entre los más 
primitivos salvajes y no lo es mienos 
seguir paso a paso su gradual desen- 
volvimiento a través de los códigos 
en los distintos períodos de la his- 
toria hasta nuestra misma época. 

¡De ese análisis se deduce la con- 
clusión siguiente, ya mencionada por 
nosotros: todas las leyes tienen “un 
doble origen”, y es precisamente es. 
ta circunstancia lo que las distin- 
gue de las costumbres establecidas 
por el uso y que representam los 
principiog de moralidad propios de 
una sociedad determinada en una 
determinada época. ) 

La ley comfirma las costumibres, 
las cristaliza; pero al propio tiempo 
se aprovecha de ellas y se ampara 


de la general aprobación que encuen- 
tran para introducir con disimulo, 
bajo su sanción, alguna otra insti- 
twción mueva en beneficio entera. 
mente de las minorías, guerrzras y 
gobernantes. No de otro modo ha 
establecido o sancionado la ley la 
esclavitwd, la autoridad paternal, la 
preeminencia de las castas sacerdo- 
tal y militar; mo de otro modo nos 
ha sumido en la servidumbre y más 
tarde en la subordinación al Estado. 
All amparo de tales medios ha logra- 
do la ley imponer constantemente al 
hombre un duro yugo, sim que «le 
ello el hombre se diera cuenta. De 
ese yugo jamás ha podido emanci- 
parse la humanidad, como no haya 
sido revolucionariamente. 

Tal es el proceso histórico desde 
los tiempos más remotos hasta mues_ 
tros días. Y hoy mismo no otra 
cosa sucede, aún com relación a las 
leyes más avanzadas, con las sedicen- 
tes leyes sociales, porque al lado de 
“la protección al obrero”, como ban- 
dera visible, las leyes introducen 
subrepticiamente el arbitraje “obli- 
gatorio'”” (arbitrage y obligatorio, 
¡qué contraste!) o bien, a pretexto 
de fijar una jornada mínima de tra. 
bajo, hacen esta jornada forzosa, 
limponizndo al obrero una mueva 
sujección. Del mismo modo es la 
ley la que abre de par en par las 
puertas a la sustitución de los huel- 
guistas por soldados en los ferroca- 
rriles y otras industrias importantes 
cuando los obreros abandonan sus 
faenas en reclamación de mejora 0 
en probestas de abusos; del mismo 
modo es la lay la que que dá fuerza 
y sanciona la servidumbre en que vi- 
ven los campesinos de Irlanda por 
medio de la fijación de elevadas 
taras para redimir las tierras de 
las rentas que sobre ellas pesan. Lia 
ley se hace, al parecer, para facili_ 
tar la redención; lo que en realidad 
ocurre es que la «esclavitud queda 
por la ley reafirmada. ¿Para qué 
seguir? Este sistema prevalecerá 
mientras sea “una parte” de la so- 
ciedad la que haga las leyes para to- 
do el conjunto social, y es así como 
se extenderá cada vez más el poder 
del Estado, cuyo soporte principal 
es el capitalismo. 

Se comprende, pues, que los anar- 
quistas, desde Godwin acá, nieguen 
y repudien todas las leyes escritas; 
no obstante ellos aspiran más y me. 
jor que todos los legisladores a la 
justicia, que es equivalente a la 
igualdad e imposible sin ella. 


Pedro Kropotkine. 








El nuevo evangelio 





No es que el Cordero de Dios se ha 
dignado descender a la Tierra; es que 
los corderos del mundo saben: que su 
redención está en ellos. 

No es que Dios se ha hecho hom. 
bre; es que el hombre se ha deificado 
para redimirse a sí mismo. 

Y una religión nueva de humani- 
dad y de bondad, de verdad y de 
amor, ha germinado y ha crecido. 

Adquelos cristianos primitivos pa- 
seaban; sus himnos gloriosos sobre 
las ruínas die los templos del paganis- 
mo. 

Estos creyentes de ahora ponen 
mayor valor en la divina esencia de 
sus humanos himnos. 

Son cánticog triunfales que serena 
y solemnemente se extienden sobre 
los restos derrumbados de todos los 
ídolos y de todas las tiranías. 


Pedro de Répide. 


llegales y proletarios 


¿Por qué motivo los rewvoluciona- 
rios de las diversas escuelas se han 
abstenido de tomar partido en el 
asunto de los “bandidos” y sobre 
todo d+ intervenir en su favor? 

Algunos no han querido decir na- 
da, prefiriendo guardar un silencio 
grotesco, preñado de cosas amenaza- 
doras. Otros han sido menos reser- 
wados, y a través de los circunlo- 
quios con que rodean un pensamien- 
to puras fugas, han *ejado aperci- 
bir esta causa de res. .utimiento: los 
ilegales han atacado los ¡proletarios. 

G. Hervé ha escrito: Ramvachol, 
Henny, Vaillant eran de los nuestros. 
Se puede zo aprobar sus actos, pero 
no se les puede rechazar enteramen- 
te. Mientras que Bonnot y sus ami- 
gos, imbuídos de un individualismo 
excecrabl?, habiendo trabajado para 
ellos solo no mos interesan de nin- 
guna manera. 

Y el apóstol del bluff herveísta, 
debió concluir, dirigiéndose fa los 
burgueses: Bonnot, Garnier y Va- 
Met son vusstros; guardáoslos. 

No es posible! 

¿Bonnot (y sus cómiplices eran 
egoístas, individualistas, burgueses? 

¿Hervé y sus acólitos, son revolu- 
cionarios, altruistas, corazones ge- 
nerosos? 

He ahí como el profesor Hervé .es- 
cribe la historia. 

En realidad, los redactores de la 
“Guerre Sociale” están bien coloca- 
dos para criticar a nuestros camara- 
das ilegales?  ¿Ti:men el derecho, 
moralmente hablando de tratarlog de 
vividores, de reprocharles ser egoÍs- 
tas o arrivistas? 

Sería curioso. Es ya mucha au- 
dacia de su parte querer reivindicar 
hombres del temple de un Ravachol, 
de un Henry, de un Caserio. Estos 
hombres vivian en otra edad que la 
nuestra, creían en la transformación 

inmediata de la sociedad. Para 
cumplirla, la fuerza les parecía el 
únicg medio. Cierto, la violencia. es 
un factor importante, pero ella debe 
ser decuplicada por la razón y no 
perderse estérilmente. Los terroris- 
tas daban su vida con alegría por 
salvar al mundo; no lo han salvado. 
Su sacrificio no ha sido inútil, sin 
embargo, pues ha sembrado la si- 
miente de nuevas rebeliones. 

¿Y estos otros? 

Queríain vivir. No es un objeto 
nOble, diréis? Me parece que es un 
ubjeto racional y natural. Por otra 
parte todos los Ihhombres desean vl- 
vir y buscan de desenvolverse, em- 
pleando para este fin último todas las 
fuerzas que poseen. 

Evidentementi sus concepciones 
difieren. Bonnot veía la vida bajo 
un ángulo distinto que M. Almerey- 
da” No es dudoso. Yo conozco 
muchos “bandidos” cuyo ideal era 
superior, (sin contradicción, al de 
mudhos revolucionarios, 

Querían vivir como hombres y no 
como burgueses. Querían vivir en 
el alre puro, la dicha sana, entre 
los libros y el campañerismo... 

No confundamos! 


. +. Y aquí yo recuerdo que no he 
hecho jamás la apología del ilega- 
lismo, que es una cuestión de tiem- 
peramento. Yo podría  callarme, 
Más puesto que nadie osa levantar la 
voz para hacer oír una tésis lógica 
e imparcial, he hecho algún esfuer- 
zO para que la verdad no sea siste- 
múáticamente alterada... 


André Lorulot. 
De “L'anarchie”. París 











El nombre, la índole, la tradición y la historia de la F. 0. R.ñ. 


He asistido desde la humilde ba- 
rra la la primera y segunda sesión 
del Congreso Obrero Pro Fusión, y 
he aquí, ordenadas como yo sé, mis 
impresiones. 


Antecedentes 


Antes de entrar de lleno a relatar 
lo mío, lo que a mí me parece de 
todo esto, creo útil recordar algu. 
mos antecedentes que pueden influir 
para determinar el criterio. 

De los dos organismos federales, 
de las dos Federaciones que por me- 
dio de este Congreso han buscado de 
fusionarse, en principio no existía 
sinó una sóla: la F. O. R. A. 

Los actuales sindicalistas de la 
Conifedemación, 'que «entomices eran 
socialistas, por no estar conformes 
con la índole de la primera institu- 
ción sindicalista del país, produje- 
ron la primera escisión de que hay 
noticias entre el proletariado orga- 
nizado, fundando la extinguida 
Unión General de Trabajadores, que 
reunía a sindicalistas y socialistas, 
admitía la acción parlamentaria, re- 
chazaba la huelga gen>ral y demás 
cosas que los compañeros saben. 

Fué la caracterización del pen- 
samiento sociológico de sus autores, 
pessami=nto que ha do evolucio- 
nando, que está en evolución toda. 
vía, como se verá más adelante. 
Fué también la escisión, no por dis- 
gregar, separar, dividir las fuerzas 
obreras, que en esto deb:mos 'hacier- 
le justicia, sinó por empezar a reali- 
zar desde el sindicato obrero Sus cen, 
ceptos de sociología, comprendido 
el concepto «e los sindicatos mismos. 
Y esto quiero hacerlo constar, no 
tanto para satisfacción de ellos,cuan- 
to para que todos puedan avalorar 
la importancia que tierien los con- 
ceptos sociológicos en esta cuestión. 

¡La Unión General di» Trabajado- 
res duró muy poco. ¿El parlamen. 
tarismo le venía ya estrecho y por 
otra parte se admitía o empezaba 
a admitirse ya la huelga general que 
era una die las tácticas preconizadas 
por la F. O. R,'4. La Uxión General 
de trabajadores transformóse, pues, 
en la Confederación O. R. A. con 
unas bases ya mucaho más aproxi- 
madas a las d> la Federación, con 
las que tuvo mejor actuación yy por 
lo tanto hubo de comprobar su bon- 
dad. Se dió eel primer paso pero 
faltó el ánimo para contramarchar 
directamente. En vez de ingresar 
a la Federación, confesar su error, 
tratar die comprender o alcanzar lo 
que aun les quedaba por compren- 
der o alcanzar, realizar, en fin, la 
unión y dentro de la unión su edu. 
cación revolucionaria o sociológica, 
pretendieron ¡que da F. O. R. A. 
pactara con ellos, rebajando de sus 
bases, cuya baridiad, en parte, habían 
comprobado, lo que ellos no hubie- 
ran podido incluir todavía en las su- 
yas. Esto hubiera sido simplemen- 
te un contrasentido, haber pagado 
muy caro la unión de las fuerzas 
obreras, máxime cuando la mayoría 
estaba por la Federación, el organis, 
mo más nmevolucionario, el organis- 
mo de bases más amplias y sobre to- 
do esto, lo que »es la razón mág po- 
derosa: el organismo sindical ma. 
dre. ¿Insistiremos aquí o más ade- 
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lante respecto a esta razón que abo- 
na a la Federación Obrera Regional 
Argentina para ser el único organis- 
mo alrededor del que se concentre 
toda la organización proletaria? 
Aquí y nvás adelante también, pues 
tanto como en el presente ha influído 
en el pasado, y en el futuro mo sa. 
bemos pero probablemente será lo 
mismo. Esta ha sido la razón por- 
qué la F. O. R. A. se ha resistido 
a aceptar minguna inclusión de ele- 
mentos particulares, si no se hacía 
sobre sus bases . La F. O. R. A. co- 
mo sindicato madre del proletariado 
organizado, no puede transformarse 
en otro sindicato con elementos que 
debiendo haber ingresado a su seno 
han tenido la inspiración o la ocu. 
rrencia de formar un sindicato par- 
ticular; éstos son los ¡quis deben vol- 
ver voluntariamente a la Federa- 
ción y una vez en ella, influir para 
que el “único” organismo sindical 
de los trabajadores de todo el país 
evolucione o se transforme ln la mve_ 
dida de sus fuerzas o sus deseos. 

Es preciso que exista o mo exis- 
ta un sindicato único y tradicional, 
porque de lo contrario se autoriza 
la dispersión, no se asienta sobre 
ninguna base sólida la unificación 
obrera y extremando un poco puede 
darse el caso de que cada individuo 
descontento o ambicioso forme un 
sindicato particular y rival que lle- 
varía a los trabajadon:s a despe- 
dazarse, como ya se ha dado el caso 
entre las dos federaciones. Así co_ 
mo ninguna de las dos federaciones 
admite que haya dos sindicatos del 
mismo oficio en la misma localidad, 
no pued:in admitirse tampoco dos 
federaciones. Y como admitir que 
la más mueva o reciente pueda im- 
poner las muevas bases para hacer 
la refundición con la antigua, sería 
admitir que todo descontento o am- 
bicioso pueda formar un sindicato 
aparte con el solo objeto de llegar 
a variar la índole de la institución 
tradicional obrera, la Federación es- 
tá en su derecho al no admitir la va- 
riación sino desde su seno. 

¡El por qué de sostener dos fede- 
raciones mo debierido (existir sino 
una y dentro de ella, sí, todas las 
tendencias en lo que cadía una tenga 
poder para influir sobre las restan- 
tes, es cosa que mo se ha explicado. 
El por qué ha quedado siendo el re- 
proche a la Federación de atenerse 
a sus bases; plero este reproche se 
vuelve en su elogio pues debido a 
esta pensistencia 'moralizadora, a 
no haber cedido las otras veces co. 
mo no cederá tampoco ahora, las 
bases para la unificación han ido 
proponiér dose ada ¡vez (más am- 
plias, cada vez míás aproximadas, pu- 
diendo decirse que cuando se haga 
la unificación, se hará sin mengua 
para la índole de la Federación, in. 
gresando voluntariamente «n ella, 
Este es un antecedente digno de 
teners= en cuenta para juzgar la 
actitud de las sociedades de la Fe- 
deración en los Congresos anterio- 
res, y también en el presente. To- 
das las veas se ha dicho que la Fe. 
deración era contraria a la unión 
de los trabajadores, pero al fin se 
ha conclufdo por aceptar cada vez 
más sus bases, lo que es el mejor 
desmentido. 


Bueno, pues, prosigo. ¿La unifi- 
cación de las fwerzas obreras—alhbo- 
ra se dice ya *“fusión'”—ha sido siem- 
pre el ideal de la Confederación, sin 
que por eso pweda decirse que la 
Federación no la desiara, teniendo 
abierta su puerta para el hijo pró. 
digo. Sólo que, como es natural, el 
organismo que ha cambiado ya dos 
veces, que está en pleno período de 
cambios, halla más fácil cambiar 
vna vez más que el que ha perma- 
necido asentado y firme y después 
de todos los cambios o evoluciones de 
su rival, aun resulta marchar avan- 
zadamente. La razón es obvia, pues 
no se trata de fundar un nuevo orga- 
nismo ocasional hoy y otro mañana, 
sino de perf=ccionar el existente que 
se ha creado ya una historia, um se- 
llo, una tradición de las que no le es 
posible desprederse para hacer la 
unión, a trueque de que el nuevo 
organismo que se forme sea muy va- 
riable y pierda uno de sus ca:acte- 
res más importantes. esto es el de la 
continuidad. 

La iniciativa de la fusión, esta 
vez también partió del lado de la 
Confed:ración. El .—momento era 
oportuno para loz aprovechadores 
pues reinando la desorientación de- 
bido a los acontecimientos últimos 
era fácil, o asi lo parecía al menos 
orientar el agua para su molino... 
El Comité Pro Fusión formuló, pues, 
wuas bases que cambiaban totalmken_ 
te la índole del movimiento obrero 
que bajo la Federación fuera tan 
brillante, concretándolo a la lucha 
de clases, convocó al Congreso, y 
unos quince días artés de reunirse 
éste, la Federación constituyendo de 
nuevo su Consejo, aconsejaba a las 
sociedades adheridas mantener el 
pacto de solidaridad, integramente, 
volviendo por los fueros ¡del primer 
organismo obrero que ha hecho tem- 
blar 'a la burguesía tantas veces y 
que no podía estar muerto porque 
uma ¡uy del gobierno creyera haber- 
lo definitivamente muerto ni por- 
que, en un Congreso, algunos indi_ 
widuos desearan también su muerte, 
declarando que constituían un nuevo 
organismo y que en ¡prueba ¡de que 
todo quedaba ya hecho hacían volar 
un pelito... En esta situación y con 
algunas sociedades que se negaron 
hasta a enviar su delegado y otras 
que lo «enviaron con el mandats im- 
perativo de sostener el pacto de so- 
lidaridad y el nombre de la F. 0. 
R. A. inició sus sesiones el Congreso, 





Mi impresión 


Mi impresión de las dos primeras 
sesiones a ¡que he asistido, son, en 
general, ingratas para el Congreso. 
Veo que lo que allí se intenta es 
matar para siempre y definitivamen- 
te toda acción que sobrepase la lu. 
cha de clases; que, con un incon- 
cEbible olvido de las tradiciones de 
la Federación y de su brillante his- 
toria—ahora que la Federación es- 
tá caída y que precisamente habría 
que levantarla para demostrar que 
la Federación existe y que puede 
hacer temblar todavía al gobierno 
y a la burguesfa—algunos delegados 
inclinan al sindicalismo, un sindica. 
lismo romo, estrecho, cerrado, que 
nace y termina con el mejoramiento 


trabajar a 








del obrzro0. Lo que no pudieron 
conseguir antes los sindicalistas, que 
fueron completa, tan absolutamente 
refutados en su concepto de la “lu- 
cha de clases”, están a punto de con- 
seguirlo ahora debido a la dksorier- 
tación ambiente, Desean que el 
obrero se reduzca al sindicato y que 
toda su lucha sea en pro de mejoras, 
admitiendo que el sindicato pueda 
ir con el tiempo a la expropiación de 
la propiedad burguesa;—en benefi 
cio de los trabajadores sindicados 
con exclusión de los demás, será... 
Hablan a los irabajadores desalien- 
tados y a los exhaustog por una ci- 
clópea lucha de un organismo gran- 
de, inmenso, en que en lo sucesivo 
podrán ampararse para obrar sin 
peligro, y cuya masa enorme, mo. 
viendo torpementp» sus anillos, podrá 
derogar las leyes social y de resi- 
dencia, dar otros beneficios y mo sé 
si pagar un sueldo por añadidura... 
Mi opinión es que por grande que 
sea ¿ste onganismo, por poderoso que 
pueda llegar a ser, nunca llegará 
a ser bastante grande ni poderoso 
para que el desalentado se considere 
seguro. 


Hay, pues, quí> buscar a la gente 
joven, darle grandes objetos de lu- 
cha a esta gente joven. Y este ob. 
jeto mo puede ser ninguno ni mejor 
qua el levantamiento con «médula 
de vida joven de la F. O. R. A. Es 
la institución encarnadora del prole- 
tariado argentino! ¡Es la que re- 
quiere más voluntad de sacrificio, la 
que exije de los hom'bres más; pero 
por eso la más querida! ¡Su pac- 
to de solidaridad no admite la refor_ 
ma sindicalista ¡que vendría a ser 
lo que el agua dentro del vino! ¡Su 
momb1> rotula la acción del proleta- 
riado! ¡Su nombre es temblor para 
la bunguesía! A su nombre y a su 
fidole y a rotularse con ella es a 
lo que le temen los sindicalistas... 
Y con todo esto, a pesar de todo 
esto, la unificación se haría si todos 
quisieran hacerla si loz que pueden 
hablar no hablaran, si nos conjurá- 
ramos tados con: el silencio y se de- 
jara trabajar a los sindicalistas a 
mansalva... ¿Puede hacerse esto? 
No. Aunque nos peguen un tiro 
muestra obligación es hablar. Que 
se haga después lo que se quiera, 
pero que se haga con conciencia, 
escucharido primero. Si ahora para 
hacer la fusión ya srría necesario 
que no se hablara, ¿qué será después 
cuando la fusión se haga y cuando 
si se habla será peor? Esto lo deci. 
¡mos porque se ha pedido a “La 
Protesta” que no se hable, que se 
deje trabajar a los sindicalistas, pa- 
ra que consigan lo que nunca pu- 
dieron, en esta hora menguada de 
desaliento y «de desorientación: la 
destrucción de la F. O. R. A., el 
arribo de todos loz gremios a su 
concepto mezquimo de lucha de cla- 
ses, a su sindicalismo especial. 

Los sindicalistas desrtaban, pues, 
mansalva. Sabiendo 
adónde iban, hábiles políticos por 
otra parte, trataron de que se fuera 
al Congreso sin hablar mucho, ha. 
blando solamente de la unión y eli- 
minando como un elemento dia dis- 
cordia toda cuestión de finalidad o 
de índole, admitiendo, por supuesto, 
que ésta sería la índole del nuevo 














organismo. Como no pudieran evi- 
tar que el Consajo de la Federación 
Be constituyera, que el pacto de so. 
lidaridad se publicara y hubiera por 
lo tanto comparación de éste com 
las bases presentadas para la Fusión, 
como no pudieran proceder, comfor- 
me desearar., en un silencio absoluto, 
su agitación fué muy grande. Yo 
y todos habrán constatado la prisa 
con que querían llegar a la Fusión 
rápidamente. Idolo llaman a la Pe- 
daración, idolatría «al sostener su 
pacto, ideología a la sociología di- 
ferentes y así a las demás cosas. Lo 
que se nota a primera vista es la tác_ 
tica de los fusionistas. Se teme que 
se entre a discutir en libertad la lu- 
ha de clases, por ejemplo. S|. usa 
de una táctica que hace honor a sus 
capacidades parlamentarias, para Te- 
signar, de entrada no más, en una 
comisión pensada de antemano la 
comfe-rción de unas basis Nuevas pa- 
ra evitar proposiciones de las socie_ 
dades y reducir así toda la labor del 
Comgreszo a aceptarla o reformarlas. 
Se procede por sorpresa, empezando 
por arnibatar su libertad a los dele- 
gados ¡y por consagrar, de una ma- 
nera negativa para sus conciencias, 
el imperio de laz comisiones. Es- 
to me produjo la impresión más des_ 
agradable. Y de la misma manera 
til acta de la primera sesión que 
era una diatriba viva contra los de- 
legados de la Federación, en vez de 
un acta. 


Las bases 


Poco tengo que decir de las bases 
propuestas por esta comisión, pues- 
fo qu serán ¡impresas y podrán 
leerse muy pronto. El pacto de so. 
lidaridad de la Federación mutilado, 
corregido y “agrandado con una de- 
claración antimilitarita y alguna otra 
declaración por el estilo, que la Fe- 
deración ha hecho repetidamente en 
sus Camngresos, es lo que los sindicia- 
listas llaman unas bases “más am. 
plias” que el pacto de solidaridad 
de la Federación. 

Sin dejar de comprender quiz son 
más grande, porque que las han a- 
grandado =*=s indiscutible como tam- 
bién que han mutilado el pacto de so- 
lidaridad, no son estas bases más am- 
plias, sencillamente porque, toda la 
vida, los sindicalistas han sido me. 
nos ruvolucionarios y menos amplios 
que los anarquistas. Si hay las pa- 
labras, no hay la conciencia. Y si 
bay la conciencia, están ya madu- 
ros pana ingresar en la Federación 
y ¡bienvenidos! Pero, 10 hay peli- 
gro, son las palabaras solas: así lo 
han demostrado en sus disertaciones. 


¿1 nombre de la F, O. R, A. 


Est? nombre puede pasar a ser el 
más grande obstáculo para la Fu. 
sión, porque él implica una índole 
que, malgrado todas las bases pre- 
sentadas, no puede tener ni tendrán 
el nuevo organismo. Hay ¡que ¿n- 
sistir sobre este nombre, o mejor in- 
sistir sobre el ingreso a da Fedena. 
ción de todos los que desean unifi- 
car la fuerza obrera. 


La historia de la F. O. R. A. 


Se ha dicho que la historia de la 
F, O, R. (A. mo s> perdería fusionán- 
dose éstia en un nuevo organismo. Al 
contrario, se perderá. El nuevo or- 
ganismo que no «quiere el momibre 
ni lla índole de la F. O. R. A. no que. 
rrá tampoco guiarse por la historia 
ni por la tradición de la Fediara- 
ción. Quedará el recwerdo, pero la 
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historia no seguirá [produciendo he- 
chos identificables com. ella misma. 
Tradición e historia quedan ¡borra- 
das en el organismo de índo!.-. nueva. 


Los mandatos imperativos 


Varios han protestado contra los 
delegados que han aceptado «Je sus 
sociedades mandato imperativo, in. 
citándolos a no tener en cuenta esos 
mandatos y a nmasolver por ellos la 
unificación. Estos mandatos expre- 
san la voluntad dde las sociedades. El 
delegado mo va a resolver cosas su- 
yas sino cosas que interesan a mu- 
chos. No puede imponer el delega. 
do; la quiz puede imponer en todo 
caso, es la sociedad, el gremio. 


La libertad 


¡Dentro ddel nuevo organismo, di- 
cen, habrá más libertad, porque ha- 
brá más cabida. No Mabrá ninguna 
imposición de ¡ideas determina- 
das. Ya he dicho que no se trata 
dl idea determinada en los sindica. 
tos obreros, sino de sociología (de- 
terminada. Y la Fusión que lleva a 
los sindicatos a una sociología dife- 
rente, hace, lo mismo uma im:posi- 
ción. La diferencia es de personas: 
que en wez dia imponer a los nuevos 
la sociología antigua, la sociología 
nueva impone a los antiguos que es 
lo que ocurriría con: la Fusión, si al 
uuevo organismo no se le conserva 
por lo menos el nombre, la tradición 
y la índole de la F. O. R. A. 


¿Fusión o adhesión? 


La palabra Fusión co ha sido 
puesta a humo de pajas. Ha sido 
puesta para evitar que se hable de 
adhesión a la F. O. R. A. para podier 
decir en el momento culminante: 
Este Congreso !s de Fusión, no de 
adhesión. 


El comunismo anárquico 


La F. O. R. A. ha borrado la de. 
claración del Comunismo Anárquico, 
¡pero debe pensar en volverlo a poner, 
porque es necesario saber adonde se 
va para un caso que se produzca 
aquí un movimiento como el de Mé- 
jico. ¿Qué se va a implantar el 
otro día que estuviéramos en pose- 
sión de un pedazo dl» tierra como 
en Méjico? Bien es cierto que la 
Federación ha borrado esta declara- 
ción para que si algún gremio veía 
un obstáculo en ella para ingrosar, 
pudiera ingresar sin obstácu'os. Pe- 
ro ¡debe volver a escribirlo. Y con 
mucha mayor razón hacérselg de- 
clarar al rmevo organismo, si éste 
se forma y si anuclea a toda la clase 
obrera. 


Conclusión 


Lia conclusión a que yo ne llegado 
y que no exclwye a la que puedan 
llegar otros, sobre todo los obre- 
ros que son los vendaderos interesa. 
dos, es que la Federación Obrera 
Regional ¡Argentina no «dlebe tirar a 
la marchanta su historia, su índole, 
su tradición y que le corresponde ser 
el único organismo sindical obrere 
del país, tendiendo como finalidad al 
Comunismo Amnárquico. 


TT, Antitlí. 
De “La Protesta”. 








El peso del número parece que 
cada día tiende más a sustituir al 
de la inteligencia. Pero si el nú- 
mero puede destruir la inteligencia 
es incapaz de relemplazarla. — LE 
BON. 


Alas 


¿Es verdad que hemos de volar? 

¿Es cierto que ha de ser atendida 
la última súplica de Michelet y que 
pronto tendrá alas, no solo el genio 
sino la grosería yy la vulgaridad ? 

Ved enunciada la primer amarga 
disfección. La idealidad surca do el 
espacio sería maravilla prodigiosa y 
sublime; algo como la realización de 
un ensueño. 'Pero la bajeza, la ne. 
cedad, elevándose sobre el saber y 
la virtud para transponer las miás 
altas cumbr:s y recibir sobre ellas 
el beso de loz primeros destellos del 
erapúsculo, sería un acontecimien- 
to lingudito, algo que ¡maría al espí- 
ritu desfallecer en la mortal, pos- 
trera, irr=zmisible angustia. 

Y ¿quien es el hada encargada de 
emular a Icaro en sus ansias y de 
hacer surgir algo nitido y leve en 
las añigidas espaldas del hombre? 
¿Es la metafísica, di2lirio augusto, 
adivinación luminosa de lo imcreado? 
No; es la industria, topo incansable 
de minas argenteas, buscadora ava. 
rienta de vetas de oro, impasible 
deidad prosaica, que rinde sus fru- 
tos, no al más sedik:imto, no al más 
noble, sino al mas encumbrado, co- 
mo la higuera crespa del oasis. 

Mujer oscura y triate que cuez- 
tas las horas inacabables de abando- 
no por ensueños frustrado; artista 
ignorado que acaricias gloriosos de- 
lirios, victorias espléndidas y diefi- 
mitivas que nunca llegan; pobres 
indigentes, trabajadores irredentos.. 
No; vosotros no volareis... El es- 
pacio, como la tierra que se míúde 
en parcelas, como «1 agua que se 
inscribe y legaliza en el manantial, 
será para los poderosos, para los 
fuertes. El pájaro es bello, ha di. 
cho Víctor Hugo; pero escapa como 
la dicha, cuál el contento es fugiti- 
vo. Comtentaos con recorrer a solas 
con los ojos cerrados la inmensidad 
azulada ¡y refrigerante, con cabal- 
gar sobre nubes de imaginarios cú- 
mulos. No estorbará vuestra 'ascen_ 
sión misteriosa ni la cobardía ni el 
egoísmo. Sereis de aquéllos pája- 
ros ¡que según Toussenel, aman mu- 
dho, y a veces, aman siempre. 

Consolaos co nest2 prolegómeno 
de todo sabiar. Es para la mendici- 
dad harto estrecho el espacio infi. 
nito. ¿A que altura subirá la ba- 
jeza que no rastree? En cambio, 
vosotros no tendréis sino mirar en 
la moche serena el parpadeo die las 
constelaciones lejanas, para sentir 
el campás majestuoso y solemne del 
propio aleteo. No  nedesitais sino 
extender los brazos en cruz para ex- 
perimentar el vértigo de lag excel- 
situdes dolientes. En tanto que re. 
cen nuestros labios la magna plega- 
ria que no tiene fórmulas y rime 
vuestro aliento la placidez de la paz 
soberana con cielos y tierra, derra- 
dos los párpados, doblada la cerviz, 
sentireig en torno vuestro el hervor 
del excelsior. 

¡Entretanto, disponeos a ver cómo 
surca el espacio la riqueza. A mo- 
do que en el torbellino de Paolo, 
tiene todo frenesí en el planeta su 
vértigo insensato y absurdo. Des. 
pués de n:acorrer la tierra y el mar, 
de bhastiarse de todos los goces y 
agotar todas las tentaciones biza- 
rras, necesita la opulencia lanzarse 
al espacio y realizar en él actos de 
domirio. Y con ser el espacio tan 
grande, aun (ha de ser mayor el 
hastío, y en plazo cercano, fatiga- 
da ya de su vuelo estéril, se pregun- 
tara desasosegada e imauieta si no 








hay mág allá de la atmósfera otros 
dominios que vindicar y otras pree.. 
minencias de que disponer. 

No es ese el vuelo con que hemos 
soñado todos los humildes en mues- 
tras horas die abatimiento o melan- 
colía. No alparecía a muestros ojos 
ningún aborrecible y pesado arma- 
toste, absurdo com su complicación 
de engranajes, ruedas, motores, gi 
rándulas, lienzos, palancas y mani- 
velas. Tompoco embarazaba nues- 
tros ademanes y movimi:mitos las 
alas pesadas del buitre, ni siquiera 
las 'níveas que Milton: coloca en el 
torso perfecto de Luzbel. Sin rea- 
lizar el menor movimilznto ni hacer 
el más leve ademán, éramos condu.. 
cidos como en volandas en una espe- 
cie de suave deslizamiento sin roce 
ni obstáculo. Y era así como nos 
íbamos t+levando hacia la región de 
la luz, hacia lo desconocido inefable, 
hasta llegar a una extensión sin 
fronteras mi Jímites, en qwe el do- 
lor era suprimido y el espíritu mis- 
mo descansaba en la completa ab. 
sorción del Nirvana, sin dejar de 
sentirse noble como la piedra incrus- 
tadia en la tiara que tuviera concian- 
cia de su esplendidez. 

Cabalgar sobre un artificio de 
acero a noventa, a cien, a quinientos 
kilómetros ¡por hora, con la mano 
fija en el timón y la mente en el 
agobio del día siguiente... Tolo eso 
es muy poco. 

Wright, Zeppelin y  Delagranje 
podrán elevarse algunos metros so- 
bre la superficie del plan=ta. La 
industria no acertará jamás a al 
zarse la altura de un geuve sobre las 
mis:rias humanas. Ella dirá que 
vuela; pero no la creais, no puele 
volar; es egoista. 

Ex posible que en ls futuro, se 
realice ¡el (fantástico ensueño (que 
Nozién» describe en “La Temps”. 
Dueños del espacio los hombre3, un 
día habrán olvidado e! andar; sus 
extremidades se habrán atrofiado y 
será preciso que un inventor, ensa- 
ye la marcha con muietas sobre el 
suelo vingen de huel.a3 numanas. Y 
se mirará talvez como una prodi- 
giosa conquista el podes mantanerse 
en pie sobre la tirra madre, a que 
los titanes volvían para recobrar +18 
fuerzas agotadas en las colosales 
empresas picas. Entonces, *1 el 
industrialismo tornara a mirar ha- 
cia ¡abajo, ¿haría sinu lo que 23 pro. 
po de su mezquindad? 

¡Pero las almas soñadoras segut- 
rán mirando hacía arriha. adondoa 
no pueden llegar lus motores, anñon- 
dz es el vuel)» incezantz y sereno, 
porque es la per«grina:.5n, el éxodo 
hecia lo absolato.... 


Antonio Zozaya. 








Cambio de fecha de salida 


Avíisamos a todos nuestros lec«- 
tores que, con el fin de evitarnos 
molestias en la imprenta, debido a 
que la fecha de salida de EL MA- 
NIFIESTO es también la fecha de 
salida de otros numerosos periódi- 
cos y publicaciones, desde el pró- 
ximo número 7, EL MANIFIESTO 
aparecerá los días 5 y 20 de cada 
mes, no significando ese cambio de 
fecha reforma alguna en la confec- 
ción del periódico, que antes bien 
saldrá favorecido porque será mejor 
correjido y compaginado. 

Con que ya lo saben los lectores: 
el 3 de Enero el número 7 de EL 
MANIFIESTO! 











EL dos A 








- Balance Social de la Tuberculosis 


Señoras: 
Señores: 


Gratísimo placer el mío al hablar 


hoy ante vosotros. Librándome por' 


un momento «> los lazos de mi vida 
en: Barcelona, donde en fuerza de in- 
cesante trabajo lucho tan a la con- 
tinua que la luz huye a mis días y 
la megrura a mis noches, aquí vengo, 
respondiendo a la solicitud de los es- 
clarecidos miembros del Comité y, 
especialmente, de Ortega Morejón, 
mi egregio amigo, para discurrir algo 
acerca de la trarseendencia social 
del problema de la tuberculosis y 
continuar, de esta suerte, mi Obra 
en el Congreso de Barcelona; y 08 
digo, sin tardamza, que si cuantos 
conbribuímos con toldo «li vigor de 
nuestras almas a la celebración: de 
aquella asamblea tuvimos la dicha 
de que la magnificencia de su éxito 
diese vida a muestro orgullo, hoy, 


ante la grandeza de la vu:stra, nues. ' 


tro orgullo es, si cabe, nvás comple- 


-to. Y esto, mo sólo por el valor y el 


número de los: aquí reunidos, sino 
por el rúmnero y valor de los traba- 
jos, y my en espacial porque en 
ellos se “sostiene la tandencia 5s0- 
cial que brilló en nuestros debates. 

Dos años han pasado y aún continúan. 
las luchás que por organizarlo sos. 
tuvimos. En cuanto se sospechó su 
importancia, corrizsron a aprestarse 
en contra los siervos de la ineptitud 
y dde la malicia; el clamor de los in- 
capaces llegó a ofuscar a algunos 
doctos; moviéronse los fracasados, 
movióse la capilla farisáica e inten- 
taron, con sus denuestos, mentir a 
la opinión y mancillarnos. Cuantos 
gusancaban en el fango, temieron 
por su morada y nutrimento; los que 
a pretexto de tuberculosis se erigían 
en ¡árbitros de la beneficencia; los 
que a pretexto de beneficencia fal- 
seaban la medicina y el derecho, 
comprendieron que su labor queda- 
ría descarnadamente expuesta, y 
pretendieron: oscurecer nuestra em- 
presa para que mo iluminase la suya. 
Mas el Congreso fué; y en él probó- 
se la verdadera condición del gran 
problema; se demostró que la tn- 
berculosig no se abate con pequeña. 
ces de armas ni con miserias de in- 
tentos; que la tuberculosis no se 
cura ni se enmienda con abrir tien- 
da para cuatro tísicos mi con encerrar 
en sanatorio a cuatro enclenques, 1.18 
es algo más que leve moho, que es 


mal inherente a la sociedad misma, - 


consecuencia fatal e inexo”able de su 
propia naturaleza; y así, por primera 
vez en el mundo, tratándose de una 
asamblea médica, se afirmó, termi- 
nantemente, la prepotengia de la 
acción social para contenerla (y re. 
ducirla. o 

¡Degeosos de fortalecer esta ense- 
ñanza, fundamos el “Instituto Médi- 
co-Social de Cataluña”. No he de 
encareceros su eficacia, pues el valor 
de su tarea está «a la vista. ¡Merced 
al concurso de insignes hombres de 
España y del extranjero, sublimán. 
dolo ellos con su sabiduría, estru- 
jando nosotros nuestras mentes para 
con su Jugo sustentarlo, va difun- 
diendo entre nuestros conternáneos 
el “evaggelion” médico, la (buena 
nueva, la salvación segura de los 


o Conerencia leída por el Dr. Queralió jen el Il Congreso Español internacional de la 


Tuberculosis, celebradoen san Sebastián en Septiembre de este año 


hombres por los principios ae nUues- 
tra ciencia. ¿En tanto, contra nues. 
tra acción se afanan quienes no a!- 
canzan su belleza. Murmura la 
inepeia,' ¿qué nos importa? Se agí- 
ta la farsa, ¿cómo atenderila? Ea 
vano' procuraron turbar mi aliento 
cuando el Congreso: de Barcelona; 
y a estas horas, mejor que hablaros. 
debiera de ir yo a la vela de mis ar. 
mas en previsión de próximos acon- 
tecimientos. Mas ¿qué mejor arma 
que vuestra compañía, qué mejor ye- 
la que la de vuestro espíritu, de vueg” 
tra ciencia, de ¡vuestra bondad, e 
vuestro esfuerzo, de toda esta wvues- 
tra nobleza que hasta aquí os ha lle- 
vado, desde diversas tierras, para ver 
de amenguar el dolor humano? Por 
encima de las arterías, pese a fari- 
seos e indoctos, nuestra voz segui- 
rá elevándose con toda la fuerza que 
le infunden la Verdad y la Justicia. 

Sin embrago, ¿por qué mo decirlo ? 
aun algunos que a nuestra doctri- 
na se adhirieron,'reputaron exagera- 
do nuestro concepto de la transcen- 
dencia y significación social de la tu- 
berculosis. PExpresé yo que ese 
afícto no es simple accidente de la 
sociedad moderna, sino mal ident:- 
ficado con su propia naturaleza. Tan 
avezados estamos al concepto clásico 
del tísico, el flaco de pecho handido 
y de escápulas aladas, que a duras 
penas concebimos que también man- 
che el contagio a los repletos de 
gordura. Y, no obstante, el estudio 
nos impone la realidad de este vasa- 
llaje: el peligro tuberculoso a estas 
horas, decía yo, ya no es de los ele- 
gidos, es de todos. No temíamos an- 
tes por los robustos, ahora tememos: 
no temíamos antes por los obesos, 
ahora nos azoran; no temfamos por 
los artríticos y resulta que muchos 
artríticos son tuberculosos.  Decid- 
me: ¿qué se han hecho de aquellos 
ponderados antagonismos? No se 
volvían: tísicos los tifódicos, ahora 
se vuelven; no se volvían tísicos los 
palúdicos, ahora se rinden; no en- 
fermaban de tuberculosis los cardía- 
cos y ahora convenimos que muchos 
de ellos lo son por tuberculosis. 
¿Hay uno sólo de vuestros enfermos, 
ilustres colegas, en quien cuando el 
mal rastrea y traidoramente marcha, 
no sospechéis si depende de la inter- 
vención solapada del bacilo? La tu- 
berculosis no es sólo la llaga, lo 
caseoso, la fungosidad, el bacilo; es 
la flogosis simple, la congestión li- 
viana, indicio pático, soplo de mal, 
fugaz, errante tenue, vaporoso..... 
La tuberculosis es, en nuestras clí- 
nicas, la enfermedad soberana. 

La tuberculosis no. es accidente en 
la sociedad moderna, sino enferme- 
dad “totius substantiae”; la tubercu- 
losis es la expresión patológica de la 
humanidad degenerada; y, en tanto 
vo variemos las condiciones sociales 
que a ésta oprimen, es absolutamen- 
be ilusorio pensar en dominarla. L3- 
to decía ¡yo, y algunos se resistían a 
seguirme; repugnábales aceptar que 
luego de tantos siglos de místicas 
purificaciones y de encarecidos per- 
feccionamientos haya Megado el hom- 
bre en su evolución a tal punto, tan 
de madurez desventurada, que a es- 
tas horas sirva de pastura a los géór- 
menes quien se creyó ungido por los 


dioses.  Oponían reparos a 19 asear- 
tos; insinuaban posibles errores en 
mis datos; si asentían, presto rece- 
laban, y al fin seguían dudando. Dos 
años ha, y desde entonces todos los 
estudios médicos y sociales no han 
hecho más que confirmar las conclu- 
siones por mí sentadas: en colegios 
y en taller=s, en fábricas y palacios, 
en los campos y las urbes, allí donde 
el civilizado bulle, allí el bacilo ve- 
geta; por donde quiera, se ofrecen 
juntos; por donde quizra, muestra 
el 'hombre en; sus entrañas la mar- 
ca de su desgracia. 

Buscad entre los niños al parecer 
sanos; buscad en los colegios. Cuan- 
do Grancher habló de la frecuencia 
cOn que en los ¡pulmones de los alum- 
nos se notaban indicios del proceso, 
fu. la sorpresa tan grande. que, para 
paliar su importancia, se apuntó la 
inseguridad del dato clínico; y cuan- 
do Gilbert, de acuerdo con Grancher, 
fijaba en 25,000 el número de niños 
parisienses candidatos a la tubercu- 
losis o ya bacilares, yy reclamaba para 
ellos escuzlas múltiples en 'a cam- 
piña, la plena vida al aire libre, los 
optimistas juzgaban excesiva la terri- 
ble cifra y exagerado el remedio. 
Hutinel calculó el número de ataca- 
dos en un 60 por 100; mas Ferreira 
comprueba en los miños de 6 a 14 
años, la edad escolar por excelen- 
cía, una inmensa proporción de pre- 
tuberculosos y tuberculosos latentes; 
en las escuelas públicas, nos dice (1) 
en los establecimientos oficiales de 
instrucción primaria, existe una po- 
blación densa, débil, flaca, linfática, 
ya eu potencia d21 germen del mal, 
y que, sometida al aire envenenado 
de la ciudad y a los trabajos escola- 
res entre cuatro muros, bajo la in- 
fluencia de la vivienda malsana y 
de la alimentación insuficiente, 3e 
trocará en legión le  tuberculosos 
contagiosos, que acrecená más tarde 
en alto grado el obituario del afecto. 
Ha pocos meses, en abril. áltimo, en 
el Congreso de Roma, d'Espine, de 
Ginebra, tratando de la tuberculosis 
y la escuela (2), insistía 2n la pro- 
porción considerable de las tubercu- 
losis latentes. 

Indaguemos en autopsias lag se- 
ñales de la dolencia. Si Benjamín y 
Sluka (3), dieron, en 1905 una pro- 
porción de lesiones tuberculosas de 
22 por 100 en la edad le 6 a 12 me- 
ses y de 42 de 1 a 2 años; si Comuiby, 
en <l Congreso de Washington, ha- 
llaba en el ¡ato de 1.447 autopsias 
en una proporción de 22 y 43 por 109 
en iguales épocas, y si Bolling=r, de 
Munich, llegaba al 56 por 100, es- 
tas cifras quedaban ya superadas por 
las del mismo Comby (4), y las de 
Barbier y Bourdon (5), cuando las 
observaciones alcanzaban a niños más 
crecidos. Aquél encontraba el 83 
en los muchachos de 10 a 15, y Bar- 
bier y Bourdon el 50 de 2 a 4, el 60 
de 4a7 y e 70 de 7 a 15. Mas, ria- 
cientemente, Francis Harbitz (6) nos 
suministra los datos del Instituto de 
Cristianía; en las primeras edades re- 
sultan las proporciones análogas, an 
la edad de 6 a 15 años la infección 
tuberculosa es patente en 1118 au- 
topsias sobre 158 practicadas, o sea 
el 75 por 100; y cuando se limitan 
los casos a los muertos entre 14 y 


15 años, la proporción asciende al 
85. Por otra parte, Variot demu -s- 
tra, analizando las estadísticas del 
ministerio del Interior, en Francia, y 
de Patís, que entre los factores de 
la mortalidad de los niños, la tuber- 
culosis ocupa constantemente el pri- 
mer lugar. 

Así iddestroza las tiernas vidas el 
mal que avaloró la decadencia huma- 
na; así, en la edad adulta, siega, cual 
bhórrida guadaña, las mieses misera- 
bles y marcanitas. Bien se lucha por 
mellarla y disminuir su estrago; bien 
se acusa, a las veces, la enmienda en 
estadísticas diversas; pero junto a 
los datos consoladores, otros surgen 
de continuo, ominosos + incontrasta- 
bles. Lannelongue y Martin (7) de- 
ducen de sus estuídios sobre la mor- 
talidad de las ciudades de más de 
30 ..0000 habitantes, que exist> teriden- 
cia al aumento , en cuanto a la 
producida por tuberculosis, en los 
cinco últimos años observados. Aun 
las cifras de evidente mejoría ¡cuán 
amarga decepción no ros producen 
al desvanecerse la impresión prime- 
ra! A últimos del pasado año, 
Fraenkel (8) daba cuenta de la mor- 
talidad por tuberculosis en Prusia, 
y mostraba su positivo descenso en 
1910; de tal suerte, que la mengnua 
alcanzaba a 2.841, respecto del año 
1908, y a 302 respecto de 1909, o 
sea, en términos relativos, de 117 
y 0'3. El año 1910, según estos 
datos, ofrece la más baja mortalidad 
ocasionada por tuberculosis desde 
1875, un descenso de más de la mi- 
tad de la consignada en aquella fe- 
cha; y, sin embargo, exclamaba 
Firaenkel, desde el punto de vista 
de su valor absoluto, es lo cierto que 
la mortalidad por tuberculosis en 
1910 ha sido en extremo horrorosa, 
pwes el número de fallecidos ha lle- 
gado a 60,479. El hecho mismo de 
descenso falta en lo que a la edad 
*scolar concierne; más bien se note 
ligero aumento; y si en las demás 
haiy alivio respecto de 1909, la ven- 
taja es tan liviama, que desconsue*la 
y apesadumbra. 

¡La extensión del mal es tan ho- 
rrenda, que inutiliza las mejores ar- 
mas terapéuticas y dificulta la labor 
diagnóstica.  Disipado se han, en 
breve tiempo, las ilusiones forjadas 
sobre el uso de la tuberculina para 
conocerlo. Reaccionaron los visible- 
mente afectos, y esto se miró como 
irrebatible pr eba acerca de la na- 
turaleza ¡del proceso; reaccionaron 
también los aparentemente sanos, y 
hubo que reconocer la ineptitud del 
procedimiento; inepto en tanto que 
nada resolvía sobre la causa de la en- 
fermedad en un momento dado, de- 
masiado apto en tanto que aclaraba 
la ¡general degradación del hombre. 
“Si antes era asombro y espanto del 
médico que un enfermo reaccionase 
—idecía yo en «el primer: Congreso 
(19) —y, por lo mismo; a la tubercu- 
losis refería la índole del proceso 
que estudiaba, hoy, con la abundan- 
cia de eusceptibles, toda confianza 
en este medio es ilusoria, reaccio- 
van muchos, casi todos, sanos y en- 
fermos; lo que- implica que todos o 
casi todos son tuberculosos”. 

Así decía, y, con ser esto tan cier- 
to, algunos vacilaban en aceptarlo. 
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Citaban las <etadísticas de mediano 
alcance, buscando en loz casos nega- 
tivos ¡plausibles disculpas a su reca- 
lo: se acogieron, al fin, a las de 70 
por 100, aprovechando,. reacios, el 
corto saldo ¡le log 30 negativos; mas 
ni esos 30 han logrado sostemerse en 
los últimos análisis. Calmette, Gry- 
sez y Letulle (2) han sometido a la 
cutirreacción por la tuberculina de 
Koch, durante cinco meses, a 1,226 
sujetos, niños o adultos, ae toda 
udad, tomados al acaso en los di- 
versos medics sociales, al parecer 
sanos, es decir, sir, relación con 
hospitales ni dispensarios, y los re- 
sultados del examen son, por cierto, 
aplastadores. D> 0 a 1 año, la reac- 
ción es positiva en 8'7 por 100; de 
la 2 años, en 22'1; de 2 a 5, en 
538; de 5a 15, en 81'4; y más allá 
de los 15, en 87'7. En la edad adul- 
ta, oscila la proporción alrededor d2 
90 por 100, y pued», por tanto, afir- 
marze que los individuos libres de 
contagio son excepcionalment2 raro3; 
a lo más, 7 u $ entre 100 ciudadanos 
de más de 20 años de edad (11). La 
infección tub=rculoza, decía Calme- 
tte (12), sobre todo en la edad 
tierna, de 1 año a 5, se muestra, al 
menos en la ciudades, como caso ine- 
vitable. “En resumidas cuentas, 
dic> Richer (13), todo hombre tie- 
me algo de tuberculosis”. La con- 
dena que esto entraña para el hom- 
bre no puede ser más precisa. 

Si luego de considerar la tran3- 
cendencia biológica de 'a tuberculo- 
sis paramos mientes en los resulta- 
dos de la acción que contra ella se 
dirige, su desmesurada importancia 
se ofrece todavía en me-or 3rado. 
Porque habiéndos» mirado primero 
como cosa fácil reducirla con sim- 
ples medidas de higiene, entre las 
cuales figuraban las sencillas reglas 
de urbanidad doméstica, y fué en- 
tonces cuando asistimos a la apolo- 
gía de la «scupidera como supremo 
medio profiláctico; y  Ma/biéndose 
ponderado después el sariatorío como 
escuela educadora contra el afecto, 
templo de consagración higiénica de 
los predizpw:stos y asilo purificador 
de ¡oz atacados, a estas horas, a pe- 
sar de todas esas reglas practicadas, 
de las escupideras repartidas ¡y de los 
sanatorios edificados, la voracidad «e 
la tuberculosis no se «xtingu+s, y, bien 
que amenguada, persiste; tanto, que 
ya se habla de la imposibilidad «Je 

niquilarla y no falta quién, (14) 
discurre sobre las ventajas de la 
convivencia d21 hombre con el bacilo. 
Se han obt:nido buenos éxitos; pero 
el decisivo, está lejano. De las múl- 
tiples hospederías antituberculosas 
creadas como por encanto ez *as na- 
ciones cultas, ham salido algunas cu- 
ras; lo más, han sido remiendos; y, 
en tanto, por las calles y las vivien- 
das, por talleres y hospitales, la tn- 
berculosis va cebándose en: la po- 
bre humanidad azotada; y por do- 
qui=r, por toda la tierra, se eleva, 
pavoroso, el incesante clamor de su 
infortunio. Y a un tiempo, por don- 
de quiera, brota la duda en las al- 
mas nobles sobre la eficacia de la 
acción médica efectuada; y en tanto 
s2 multiplican los sanatorios, crece 
la incertidumbre en las conciencias. 
Amte el Comité legislativo de New 
York informaba Knof, ha poco (15), 
sobre la extensióx progresiva de la 
tuberculosis .n la gran «urbe, y cal- 
culaba las sumas invertidas en el 
tratamiento dde este afecto; sólo para 
la ciudad, 2.000.000 de dólares: 
hay 60.000 tuberculosos; murieron 
el año pasado 10.258 atacados; y 
el profesor se indign'ba al compro- 


bar la desproporción entre la cuan- 
tía del dispendio y la flojedad del 
esultado. 

Son 800.000 (1), o más, los 
enfermos tuberculosos de Alemania... 
¿Cómo enclaustrar a esa turba hé- 
tica? Si no son ricos dos que más 
la integran; si ¡so pobres los que la 
forman, ¿cómo, en qué fantásticos 
mesones ve's a albergarlos? ¿en 


-vué descomunales colonias vais a 


atenderlos? ¿en qué «xtraomdira- 
rios parador s vais a cobijar a sus 
familias? Y cuando, a fuerza de 
cuidados, hayáis remozado a los ex- 
haustos, ¿cómo  evitareis que de 
nuevo se agoten, al volver a su exis- 
tencia de desdichas? Les dais unos 
meses para solazarse, mas no les ii- 
brais de una vida para hundirse. Ven- 
drán a vuestro vongel desde el tu- 
gurio; volverán a la podredura des- 
de el sanatorio. Habreis pensado le- 
vantar un templo a Higieia y será 
Moloc quien gozará de vuestro €s- 
fwerzo: vuestro altar no “serán pal- 
mas y rosas, donde todo cante la 
alesría de la vida, sino piedras dis- 
puestas para iamolar las víctimas de 
la Miseria y ofreczr el sacrificio a la 
Injusticia. 

Y aquí y a'lá, por la fuerza de los 
hechos, va cundiendo la desconfian- 
za entre los autores médicos; y a un 
tiempo, por entre la niebla que s* 
deshace, la luz de la verdad: se ma- 
nifiesta. “El sanatorio popular, dice 
Héctor Grasset (17), es la más ire- 
xácta compr:nsión «del problema, 
desde el punto de vista moral, cien- 
tífico y social; cada fundación de 
este género será una pérdida de ca- 
pítalles, que hubieran sido mejor .m- 
pleados en otra cosa, un gasto fuera 
de proporción con los flacos resulta- 
dos que se obt:ndrán. Cierto que los 
¡promotores habrán iganado ::n él 
consideración, honores, condecora- 
ciones, reclamo gratuito para la 
clientela... Can o sin sanatorio, el 
pobre no podrá jamás detener la 
evolución de la tuberculosis pul- 
monar, en las condiciones actualimen- 
te planteadas ¡por la medicina”.. 
Saz 800.000, nos dice Kohler, los 
enfermos tuberéulosos de Alemania; 
son 800.000 o más loz ««nfermos tu- 
berculosos de los Estados Unidos; 
son millones los que sobre la haz 
la tierra padecen la arraigadura del 
germen fímico; y ante el pavor que 
esto nos infunde, ante la horrorosa 
sensación de la inmensa tortura, en 
tanto que nuestra almas se angus- 
tian por el íntimo sentimiento de 
nuestra actual impotencia, ¿qué de- 
cir, por otra parte, die quienes, mé- 
dicos o no médicos, intentan apro- 
vecharse del descalabro para satis- 
facer sus apetitos y ¡con las ruinas 
dell desastre edificar su ventura? 
¿Qué decir de las caricaturas y co- 
rrupt:las de la acción médica, según 
se muestran en algunas institucio- 
mes, escarnio de la Medicina y bal- 
dón de la Beneficencia? 

En verdad, cuando se estudia a 
fondo el mecanismo de ciertas aso- 
ciaciones llamadas “de beneficencia”, 
se turba el ánimo con asco insupera: 
ble ante la visión de sus vilezas. 
Spencsr, el gran Spencer, se ocupa- 
ba ya de ellas en una de sus obras 
(18) y describía cómo las personas 
de fácil humor gon explotadas por 
gente hábil en busca de empleos y 
emolum:«ntos. A propósito de cual- 
quier necesidad que pintan como ur- 
gentísima, distribuyen muchos pros- 
pectos y envían sus agentes a la pro- 
pagarda, sencillamente para que A., 
B. y (C., fracasados en sus carreras, 
puedan sacar dinero desempeñando 








el papel de director, de secretario y 
de tesorero fan “a asociación uo 
anuncian, y si por su insiatencia lo- 
gra fundarla, cuidan bien de hacer- 
la funcionar en su provecho; y Spen- 
cer añadía que sabía de buena tinta 
que hay bandas de caballeros de in- 
dustria, cuyo único oficio es crear 
sociedades de caridad, solamente 
para sus propios fines. Digria tam- 
bién de mención es la falta de -sin- 
ceridad de los suscriptor:s; la chis- 
mería y ostentación mundana les im- 
pulsa mucho más que los sentimien- 
tos dde beneficencia; y, por otra par- 
te, cuando un “parvenu”, o hasta un 
comerciant:, cuyo negocios prospe- 
ran, se agita por fundar o dirigir al- 
guna de esas sociedades. instituídas, 
al parecer, por el desz0 de hacer el 
bien, es fr:cuecto que sólo le mueva 
el deseo de figurar entro personajes. 
y él y su mujer y sus hijos se refo- 
cilan al pensar are cada año verán 
sus nombres «mire los de aquéllos, 
y este resultado les preocupa con ma- 
yor viveza que los infortunios que 
socorren, De esta suerte lexponía 
Spenc=r la vanidad de ciertos hom- 
bres, cuya caridad sólo se muestra 
cuando ¡pueden pavonearse junto a 
un lord o un par de Inglaterra; peru 
es obvio que ese tipo es de todos los 
países, y que no faltan munca seño- 
rones para estimular a vanidosos tu/i- 
deros enriquecidos. 


De igual modo, en las asociaciones 
femeninas, no es raro que por gu 
trama se mueva algún intento censu- 
rable; y cuando no el interés de baja 
ralea O la huera "vanidad de alguna 
indocta, suelen entorpecer la obra y 
malpararla la rutina y la igrorancia 
Y es eso tanto más triste cuanto que 
la mujer está destinada en la lucha 
científica por la salwd del pueblo'a 
un papel tranz=cendentalízimo, si no 
o! supremo, wo de los primeros. Es 
ella la que modela los infant:s, ella 
la que dirige los hogares, ella la 
que cuida a los enfermos, ella la que 
guarda y propaga las creencias, ella 


' la que s:ñorea en el campo de! sent'- 


miento y de la belleza. En Alema- 
nia, las damas de la Cruz Roja, tra- 
bajando con loable celo, hw: creado 
obras de utilidad admirable, en 19 
que a la asistencia de los tuberculo- 
sos se refiere; van a buscarlos, les 
auxilian con 3u3 consejos y su dinero, 
cuidan de sus familias, dan buera 
leche a sus infantes, fundan curas de 
aine para los niños, y per sí propias 
y por sus hermanas mitigan sin tre- 
gua los infortu:ios. En Norte Amé%- 
rica, la “enfermera especializada'” se 
introduce en las casas de los enfer- 
mos y ayuda a las familias y les en- 
seña la profilaxis del mal. “La 
mujer y la tuberculosis”, tal es el 
título de la séptima Comisión «e la 
Asociación Internacional de la Tu- 
berculosis, ex: cuyas periódicas con- 
ferencias se estudia el pap.1 corres- 
pondiente a la mujer en :a tremen- 
da lucha; sus cuestionar.95 nos pre- 
guntan sobre sus trabajos, sus ser- 
vicios, sus auvYilios, sus fandaciones 
y acritos y discursos; y así se imipons, 
día a día, da irremisible necesidad 
de ilustrar a la mujer, orientándo!a 
hacia el alto cumplimiento de gu de- 
ber social. Debe” instruirse; pero 
tras los libros, en la propia acción 
ha de ilustrars+; el bien que prodi- 
gará al menesteroso avivará y nutri- 
rá su inteligencia, y en el trato con 
la enfermedad y la desvalía, en Jos 
tugurios infectoa y en laz mazmo- 
rras del hambre, su alma se abrirá 
al ideal de la justicia humana y «e 
afanará por implantarlo. 

Es, en efecto, en las casas de los 


pobres, triste mansión de la imdigen- 
dia, donde miíás se patentiza el espan- 


tosc aviltamiento de la sociedad mo- - 


derna; es en la lóbrega estrechez de 
esas estancias, en la infecta mugre 
de esas vivizmdas, donde los proleta- 
rios, hacinados, acaban de corrom- 
per durante el sueño los cuerpos ya 
pervertidos por el hambre y el tra- 
hajo y la miseria y el vicio; es en 
ellas donde la tuberculosis se desen- 
vuelve con poder tan inexorable que 
apenas s: libran de su daño cuantos 
miserables allí se acogen. En todas 
las ciudades, el hecho se repite con 
igual constancia: pocos tuwberculo- 
sos en los barrios ricos, muchos tn- 
bercwlosos en los pobres; y de ahí 
que día tras día se insista y clame 
por la higienización completa de las 
casas. Si sumas tan grandes comy 
las gastadas en sanatorios, dice Hen- 
sahen (19), se empleasen en fumdar 
empréstitos auxiliares con facilida- 
des de pago o para procurar habita- 
ciones salubres a los obreros y a las 
gentes de menguados recursos, tal 
vez s2 habría hallado un medio más 
enérgico y ciertamente más durable 
de proteger a los hombres contra 
la tuberculosis. Asf el problema 32 
la casa barata, así la cuestión de los 
jardines obreros, son estudiados con 
creciente ahinco y sin cesar brotan 
y agrandian las iniciativas para esta- 
blecerlos; se anotan las condiciones 
de las moradas, su historia morbosa, 
su poder maléfico; 62 las repara, ss 
promulgan leyes para facilitar el de- 
rribo de las insanas; mas, con todo, 
a estag horas, a pesar de los trabajos 
hechos, la lucha contra la twbercu- 
losis no ha sacado gran fruto del es- 
fwerzo. El servicio d> higiene d2 
París no ha cesado de inspeccionar 
viviendas en esos últimos años; a 
principios del pasado, llevaba exa- 
minadas más de 2000 casas, lo que 
repres:nta mús de 193.000 cuartos 
habitwdos por unas 210.000 perso- 
nas; y ha prohibido el uso de ¡os 
cuartos incurables y ha transformado 
los susceptibles de mejora según» las 
órdenes de la administración sani- 
taría y de la comisión de habitacio- 
nes insalubres; 1012 están ya repa- 
radas y las demás en vías de sanea- 
miento. El resultado ha sido exco- 


"lente mo que a la mortalidad gene- 


ral concierne; bajó en 1909 lde 13 
por 10.000 habitantes, y siguió ba- 
jando en 1910 de 16.60; pero desde 
el punto de vista de la tub:rculosts, 
la mejora no fué tan clara; y en los 
islotes tuberculosos señalados por 
Juillerat en 1904, la situación es 
sólo mejor en idos; en los demás, ha 
empeorado (20), Ante la amangn- 
ra de estas cifras, evidente el fracasu, 
Juillerat declara que toda enmienda 
es en eztos isloteg imposibl.- y qua 
sólo abriendo a través de ellos gran- 
des vías ¡podrá acabarse con el de- 
sastre; Juillerat, para quien la tu- 
berculosis es producida por falta de 
luz y aire, fía en arruinar las cova- 
chas para lograr la victoria; mas en 
plena campaña, bajo el sol ardiente, 
en Pleno aire, tostados los cuerpos, 
los pedhos saturados de la pura frí- 
gancia de las selvas, también los 
hombres sucumben roídos por la tn- 
berculosis... No son las piedras, no 
es la lobreguez, no el campo, no es 
la urbe ni la tierra lo temible; lo es- 
pantabl> es la historia qiie sobre 61 
gravita; lo eficiente es su decaden- 
cia labrada por veinte siglos de lo- 
Cura. 

En el Océano Atílántico, al norte 
de las islas Canarias, el archipiélago 
de Madera, ofrece al navegante una 
visión por demás espléndida. Nada 
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más pintoresco y grandioso, nos d1- 
ceoz los geógrafos, que el aspecto de 
estas islas dominadas por elevados 
picos, que s+paran inmens503 y prs- 
fundos barrancos con abundancia de 
exquisitas aguas, y cuyo fértil suelo 
y benigno clima hace: la permanen- 
cla en ellas sumamente agradable. 
Una zona nebulosa sa v2 asi siempre 
asentada, como a Ja mitad de la al- 
tura de las montañas, sobre la ista 
de Madera, de suerte que, vista de 
lejos, parece rodeada de vapores, so- 
bre los que se destacan algunas ve- 
ces las mevadas cúspides, y a esta 
presencia casi constante de nubes 
debe la tierra su verdor y su dulzura. 
La isla es paradísiaca, y a ella acn- 
den los tuberculosos europeos, ga- 
nosos dde sanzar su organismo con los 
halagos de su clima. Pues bien, en 
esta isla tan deleitosa, sanatorio efi- 
casísimo para el extranjero adinera- 
do, la tuberculosis hace grandes es- 
tragos entre sus ¡moradores indíge- 
nas. A'penas entra en Funchal! (21), 
surgen los cuerpos erclenguas y loz 
rostros enfermizos; y el tributo que 
rinden al mal fímico es casi tan one- 
roso como el de los habitantes le !cs 
islotes de París, entre el detritus de 
la gran urb. ¡Bien reciben del mar 
que les envuelve el aire puro, lleno, 
además, de su paso por los bosques, 
de esencias de pino y eucaliptus; pero 
trabajan mudho y comen poco, y por 
sil esto no bastase consumen mucho 
alcohol de caña; y corroídos por la 
miseria, atosigados por el vicio, stu- 
cumben sus habitantes, pese a la pró- 
diga naturaleza. 

En verdad, lo admirable, lo 
asombroso, no es que mueran; lo que 
asombra, lo que pasma, es que re- 
sistan. Cuantos inquieren las con- 
diciones de vida de las agrupacion s 
sociales sepultadas en la miseria, re- 
conocen que lo que les sorprende es 
el prodigio le su iexistencia, es el per- 
durar de aquellos seres, extenuados 
por la inedia y sumidos en el dieno. 
Cuando Hoppe, de Liverpool (22), 
describía el «estado detestable de 
aquellas sus casas de proletarios, en 
las cuales se hacinaban 140.000 pe:- 
sonas, confesaba que su vida repro- 
sentaba un gigantesco -xperimento 
acerca de la fwerza de la resistencia 
humana; y cuando los médicos del 
dispensario de Jouye-Taniés, de Pa- 
rís (23), refieran. los detalles de los 
hogares de tuberculosos pobres, las 
hórridas viviendas de infectos que ni 
para establos servirán, también es 
ese problema ide la resistencia hun- 
mana el que ante su saber se nlan- 
tea; como aguanten, como bregan 
con la enfermedad y el hambre. 

De tal manera  atenaceados los 
cuerpos, así abatidos y exhaustos, 
las mismas mentes flaquean y se 
agotan, incapaces de orientarse $sa- 
namente. ¡La ignorancia es univer.. 
sal ::n nuestros tiempos: los lustra- 
dos saben de mudho, pero muy poco 
de lo que a su widia importa; los de 
instrucción escasa, tienen por do;z- 
mas de higiene estupideces patóge- 
nas; y los analfabetos se. transmiten, 
nimiamente, regla y símbolos que 
miran como vitales y entrañan rios- 
gos de muerte. ¡El embrutecimiento 
es a las veces tan profundo en cere- 
bros degradados por la miseria, que 
es difícil lag nociones precisas para 
cuidarse; y a semejanza de Ellen La 
Motte, de Baltimore (24), cuantos 
profesores visitan en dispensarios, 
saben «de tuberculosos pobres cuya 
instrucción' higiénica es imposible. 

'De' esta suerte famélicas y entor- 
pecidas, las grandis masas humanas 
be precipitan a las oficinas de :bene- 
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ficencia, immetra Jo un socorro a su 
infortunio; con abrirse cada día nue- 
vos consu torios y hospitalez, siem- 
pre excedon las demandas a los au- 
xilios disponibles. En Berlín, el nú- 
mero de hospitalizados ha pasado de 
16.391 en 1900 a 31.390 en 1906; 
en Hamburgo de 4.935 en 1885 a 
13.645 en 1909; ¡¿n Munich, en 
Leipzig, de 1.824 a 5.146; en Bres- 
lau, de 3.583 a 5.427, y en Franr- 
fort, de 938 a 5.824 (25). Y en 
tamto, los gastos de la asistencia pú- 
blica alquieren proporciones colosa- 
les. ¡En Berlín, en los nueve últimos 
años han aumentado 44.27 por 100; 
en Munich, en igual plazo, 84.17; y 
de igual modo en ¡Leipzig, 140.27: 
en Breslau, 58.49; en Francfort, 
122.93; en Nuremberg, 87.34, y 
en Duss:ldorf, 90.09. En el infor- 
me general sobre el presupuesto 
francég para 1911. Klotz calculaba 
que los gastos «le asistencia y soli- 
daridad sociales ¡han subido 12 
20.000.000 de francos a 200.000.000 
en los cuarenta últimos años. Los 
servicios de asistencia pública, por 3f 
solos, que importaban 7.000.000 en 
1890, han alcanzado a 11.500.000 
en 1900, 67 millones en 1910 ¡yy 79 
millones en 1911. No se incluye en 
estas cifras, desde 1905, el servicio 
de mutualidad, ya ¡de 5.000.000 en 
aquella fecha. Por otra parte, la ley 
de 1905 para viejos, inválidos e 1n- 
curables, en vigor desde hace tres 
años, costaba el pasado 90.000.000, 
cuyo 50 por 100 soporta el Estado, 
“l 36 los municipios y el 16 los de- 
partamentos. Para los años próxi- 
mos, los retiros obreres ex'3irán un 
suplemento de 100.000.000 y el pre- 
supuesto social de Francia ascerderá 
a 300.000.000, sin contar que la re- 
solución de divzrsas cuestiones plan- 
teadas ocasionará mayor aumento. 
Respecto de Alemania, Loch (226), 
sostiene que la ley de seguros olbre- 
ros ha agrandado los gastos de asis- 
tencia hospitalaria. A medida que 
el sentimiento de solidaridad social 
aumenta, suben tam'bién las cargas 
públicas; y como el número de enfer- 
mos o predispuestos acrece, el de3- 
bordamiento de millones sigue a la 
avalancha de enfermos. Mas, al fin, 
son los pobreg quienes, en la socie- 
dad nu:sstra, sufren más por los im- 
puestos; son los desvalido3, para 
cuya asistencia crecen los gastos, que 
han de trabajar más para satisfacer- 
los; y así, en tanto que en sanatorios 
y asilos y hospitales se gasta más y 
más para asistir a los menesterosas 
enfermos, maltrechos por su vida de 
trabajo, sus compañeros, todavía, al 
vdarecer sanos, bien que decaídos y 
hambrientos, se estrujan y enferman 
en el trabajo de talleres y fábricas 
y minas «w» parte para mantener a 
los más enfermos; y éstos en el asi- 
lo y aquéllos en la fábrica, menos- 
cabados unos, malparados otros, se 
suceden y confunden y contagian; y 
cuando la muerte, al fin, les elimina, 
nuevos míseros les substituyen en 
el acto, ya preparados desde el claus- 
tro materno para la existencia de 
tormento. 


Por tal modo, sobre toda vida, la 
tuberculosis extiende sin tregua si 
dominio; si los factores sociales la 
determinan, la misma trabazón so- 
cial lleva hasta «1 rico la semilla 
germinada en da pobreza. La tu- 
bercwulosis, dice Strauss, da la mudi- 
da de la civilización; triste la nues- 
tra, que al cabo de tantos siglos de 


lucha se declara esclavizada por un * 


bacilo. La tuberculosis es la .enfer- 
medad universal, afirma Baginsky; 
evanza lenta, pero seguramente. Es 


el enamigo hereditario de la huma- 
nidad, exclama Anzlchul... No; f- 
jemos bien los términos del proble- 
ma: «1 bacilo es inocente; es el hon- 
bre quien, desde lejanos tiempos, se 
ha empeñado en ser amigo del baci- 
lo; es él quien, en su perdurab!e 
desvarío, no ha cesado de esforzarse 
en serle grato. 

El problema de la tuberculosis 28 
simpl:mente, el problema humano. 
Tísicos hubo en Egipto, tísicos en 
Grecia; ¡pero conerantados y esta- 
ban como perdidos entre la sanidad 
de la masa. La tuberculosis <xistía; 
pero junto a ella y dominándola con 
incontrastable e ¡impond:=rable im- 
perio, había la espléndida robustez, 
la espléndida belleza. Florecía la 
vida en Grecia; vibraba en los es- 
culturales cuerpos con vigor de ex- 
pansión irresistible; y en esta ojea- 
da de fuerza que al hombre con ia 
potente naturaleza confundía, el 
hombrz, sano, vigoroso, hermoso, se 
sentía amigo de los dioses, dios él 
mismo. Mas la organización social 
era deficiente; vegetaban los s30!a- 
vos bajo los hombres libres; no se 
satistaciían las almas con las ¿ni- 
quidades establecidas. y los sufrij- 
mientos consecutivos ibar como in- 
filtrándose en la tierra y acumulándo- 
se bajo el suelo de sus templos y 1e 
sus ciudades y su tensión llegó a acr 
tan poderosa por acrecentarsa de 
continuo, que a' fi” abriero1 la tie- 
rra y derrocaron los templo y aso- 
laron aque: mando, Triunfó la pie- 
dad: volvióse el hombre desprecia- 
ble gusano ant el infinito: las ¿ma *- 
guras «di2 la tierra le abrieron las 
puertas del empíreo; y pues aqué- 
llas eran la prenda del excelso cie- 
lo, s= propuso intensificarlas y acre- 
cerlas para ser más digno de zo- 
zario. Hubo trasn.utación dd valo: 
tes; el cuerpo fué ¡vil andrajo; el 
hambre y la mis-ria, la enfermedad 
y la muerte, dones divinos: y «el 
hambre y la enfermedad y la mise- 
ria devastaron a los pueblos. La 
opresión social, lejos de menguar, 
fué más tiránica; por «=.ntre la tur- 
bación de las conciencias, enfwestóse 
el egoísmo, y pactando con el cielo, 
se enseñoreó de la tierra. La histo- 
ria de los pueblos modernos es epi- 
demia de locura sariguinaria; no ha 
cesado la sangre de empapar el sue- 
lo; por toda Europa; por todo el 
mundo, la reja del arado pone sin 
cesar al descubierto los s:dimentos 
de los cráneos apilados por los es- 
tragos die las guerras. Los más fuer- 
tes, los más valientes murieron: 
los débiles ¡y los enfenmizos s2 per- 
petuaioln, y sobre ese desecho hu- 
mano, los horrores de la paz ha: 
completado los de la guerra. Ya no 
hay parias, sólo ciudadanos, ciwda- 
danos libres que pad:cen hambre y 
cuya estrujadura es precisa para la 
orgía económica moderna. La hu- 
manidad, extenuada, gime en plena 
marchitez y pudrimiento.  Perdié- 
ronse los héro:>s y los semidioses: 
el gusano imaginado y consagrado 
por el pietismo, se ha hedho reali- 
dad wiviente; pero es menos que gu- 
sano, pues le subyuga un bacilo. 

Amte situación tan desesperada, es 
preciso ¡oh, médicos! que con toda 
la energía de nuestras mentes lu- 
chemos sin tregua para cumplir con 
el alto deber de nuestro ministerio, 
Cierto, no necesitais estímulos, vos- 
otros que de siempre habeis sida 
ejemplo d:> abnegación y de constan- 
cla en esta nuestra nobilísima tarea 


' de conservar la salud yy combatir la 


dolencia; da historia enseña que, en 
todas las épocas, hicisteis cuanto os 


II 


fué dable para encauzar el sabe” 
hacia la dicha del hombre; pero ¿m- 
será permitido deciros ¡oh amigos! 
que tall vez ::n el decurso dia nuestra 
tarea nos lIhemos desviado algo de 
nuestro objeto, y que, atraídos por 
la necesidad del momento, hemos 
invertido log térmicos del mismo? 
¿Mw será permitido deciroz3, que, des- 
de la enseñanza dada en las Facul- 
tades, hasta lo más insignificante de 
nuestra actividad profesional diari, 
es sobre todo por atacar la enferme- 
dad que nos afanamos y que, «n toda 
nuestra tarea, lo de conservar la 
salud, es do menos? Somos s2gui- 
dores ¡del infortunio; en cuanto en- 
tramos en una casa, las gentes pre- 
guntan qué mal ocurre; Hoffman 
aconsejaba que de médicos y farima- 
céuticos se huyese, pues su sombra 
era maléfica. Pues bien; no, 0; lo 
qué más importa es conservar la sa- 
lud; digo más, perfeccionarla; lo 
que interesa es que cuidemos y pu- 
lamos y henmoseemos a los sanos, 
no que nos estr:tengamos en perpe. 
tuar achacosos. Nuestra fuerza no 
ha de ser sólo la receta al enfermo, 
sino el consejo, la imposición al sa- 
no; y socialmente, nuestro deber nos 
obliga a ludhar' contra todo cuanto 
tienda a menoscabar la vida humana, 

Pues los factores sociales son ?a- 
da día más potentes, pues la tube:- 
culosis 28 mal socias por excelencia, 
estigma de una humanidad agota- 
da, estudiemos las bases de la z0cie- 
dada en que vivimos y trabajemos 
por mejorarlas. Libremos nuestras 
ment:s de prejuicios, adquiridos en 
devareos ajenos a nuestro objeto; es 
la plenitud de vida lo que importa, 
es ella la suprema ley nuestra; y he- 
mos di ¡favorecer y exaltar cuanto 
la acrezca, y hemos de combatir y 
anular cuanto la oprima. 

¡No hemos de ser expendedores de 
recetas, sino los supremos jerarcas de 
la Tierra. Recordemos, invirtién- 
dolas, aquellas tristes palabras con 
que la madre de Boabdil le repren- 
día: luchemos como hombres, si no 
queremos que mañana tengamos que 
llorar como mujeres. 
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“El Pensador” 


_— 


¡Leemos que Ferri, que segura- 
mente cree que la originalidad es 
material de fonética fácil a chispo- 
rrotearse desde el tablado de un tea- 
tro, ha dicho: que “Le Penseur” de 
Rodin no es “Le Penseur”, sino el 
genio de «esta ¡época desordenada, 
angustiada ¡por mil problemas in- 
tensos, - : 

Conviniendo que Ferri entiende 
de símbolos de arte lo que enten- 
demos nosotros de capar monos, y 
que en su afán da ciencista ha aplica- 
do su visión contemporátea, plana, 
generalizadora a lo que no ¡puede ver- 
se sino en su expresión simbólica, 
sin relación con el tiempo ni el lu- 
gar; conviniendo «en todo esto y 
también en que 'El Persador' de Ro- 
dín será siempre Un Pensador, vale 
la pena, volviendo por los fuerog de 
lo humano, qu> es lo diversificado, 
lo irreductible a fórmulas porque es 
uno en cada uno; vale la pena, de- 
<imos, establecer en yosotros un 
criterio que toque siquiera levemente 
a la realidad. 

Decimos: sólo nuestra pequeñez es 
la que grita que tal o cual obra 
maestra nos representa. Bajo ese 
grito se ve la planta temblona bus- 
cando posarse en firme. Se ve tam- 
bién el alma contempóranea que 
vuela, entum:*cida de frío y deses- 
peranzas a guarecerse debajo de la 
grandeza. Es nuestra pequeñez la 
que ¡ide a gritos una representa- 
ción tangible, resplandeciente al 
sol! 








Conversación 


Los tipos más interesantes de la 
quincena que ha terminado son Fels, 
el del vuelo a Montevideo en ur. apa- 
rato plano, Bleriot, solito y sin 
caerse, por cuya hazaña mereció pri- 
mero ser metido preso y después ser 
nombrado cabo; ¡y Godino, alias el 
“Orejudo”, pequeño Nerón de» 16 
años que no se parece al “Nerón” 
anfibio, hecho de retazos, mezcla le 
la ignorancia de un médico pedante 
con la prosa a cuatro patas de un 
legislador más pedante todavía de 
que izs autor Agote, a quien, con ra- 
gjón, podía haberle dicho Nerón: 
“¡Por favor no me “agote”!... Ago- 
tes ha habido, en el sentido de que 
han agotado todos los insulto;  to- 
dos los dicterios contra el infeliz 
“Orejudo”, en la prosa a seis u 
ocho patas de los diarios...  £a- 
dismo, complacencia en ¡maginar- 
se  voluptuosidades  desco 'ocidas, 
curiosidad: malsana y oOrejay abiar- 
tas in pantalla para escuchar más 
atentamente el ruido silencioso, la 
palpitación íntima de log actos sin 
mucho proceso, casi sin elaboración, 
del prevenido Godino; de todo esto 
ha habido de parte de quianes de- 
biendo decir la verdad al público 
han preferido, 'ipor imbecilidad o 
por novelería, hacer un folletín. '¡Y 
el Nerón que tenemos entre las ma- 
nos es un Nerón de conciencia ru- 
«limentaria, casi tan obtuso, tan frío, 
tan irresponsable, como un palo o 
una piedra! h 

Relata con maturalidad sus críme- 
nes, no siente ningún arrepentimien- 
to; no es un poeta del mal que ne- 
cesite añadir la idea del pecado pa- 
ra intensificar el goce; en todo y 
por todo ha obrado como una fuer- 
za ciega, y la idea del pecado, si es 
que a la fecha tiene ya alguna, se 


EL.MANIFIESTO. ... - 


la han infiltrado ellos. Y porque 
todos, cronistas y diareros, tienen 


de esta idea—la idea del mal— un 


tan enorme acopio, no una sino mil 
muertes pedirían para el “Orejudo”, 
Desengáñense: el “Orejudo” es una 
bestiecita devoradora de carne vi- 
va como las águilas; sus crímenes 
no entran en ningún catálogo meta- 
físico. Y es de estos que los hom- 
bres sacan su ferocidad consciente, 
¡peor mil veces que la ferocidad in- 
consciente, por mero instinto. Do- 
blemos la hoja. 








“Ariel” 





Nu:stro agente en París y adm: is- 
trador de la revista “Ariel”, Antonio 
Bernardo, nos remito el primer nú- 
mero de esta publicación de arte li- 
bre, dirigida por Sux, con una ex- 
presiva carta en que se lamenta que 
Rubén Darío les haya hedho secues- 
trar la edición—sin duda por un ar- 
tículo, por el que querrá que Sux 
le pague—razón por la cual no han 
llegado aún a esta capital los cajo- 
nes conteniendo los ejemplares para 
la venta. “Ariel” viene repleta de 
un excelente material según puede 
verse por el sumario que publica- 
mos y deseamos que su dirección se 
arregle pronto con Rub_n Darío, el 
cual no puede confundir a Sux que 
es pobre muchacho con una empresa 
a fin de que “Ariel” pueda ser pues- 
ta a la venta lo más pronto. 

He aquí el sumario: 

F. F. de Aímador, Obstruccionismo 
y juventwd; L. Tulio Bonafoux, Ma- 
latesta; ¡Manuel Ugarte, El Porve- 
nir de la América Latina (conferen- 
cia); R. Blanco-Fombona, 'El caso de 
Fray Candil; Roberto Montenegro, 
Página Artística (dibujo); J. R. 
Mendilaharsu, Salmo a la Alegría 
(Poesía); Querandi, Por el salón de 
Otoño; Alejandro Sux, El eteróma- 
no; A. Montiel Ballesteros, Mi Alma 
(Poesía); Rubén Darío, La Crueldad 
militar; Eduardo Clodd, La escritu- 
ra pictográfica en América; Leopol- 
do Díaz, Julio Raul Mendilaharsu 
(poesía); Alcides Arguedas, La 
muerte del Mallcu; R. Pérez Aiton- 
seca, Melancolía (poesía); Gustavo 
Le Bon, El alma de las muchedum- 
bres; Arturo Marasso Roca, Soneto; 
César Carrizo, De los veinte años; 
Ati, Amecameza; Nicolás Estévanez, 
Patibularia; Luis Bonafoux, Cróni- 
ca; Angel García Más, Rodó (dibu- 
jo) Carrasquilla-Wallarino, Suicidio 
de Nogi; Hugo D. Barbagelata, Pa- 
ginitas de Historia; R. de Mesa y 
López, La fuerza de la sangre; Arte 
y Letras; Revistas y periódicos; Li- 
bros y folletos. 

Rectificamos: “¿Ahora hemos lef- 
do ““Ariel”, y de su lectura nos da- 
mos cuenta que Rubén Darío no ha 
hecho secuestrar la revista por falta 
de pago de su artículo, sino por una 
historia de Alfredo y Armando Gui- 
do, de “Mundial” y del mismo Darío 
que aparece en sus páginas: narra- 
ción de la vida de “uno que hizo la' 
Amiérica”—el padre de los Guido— 


descripción de lo que hacían: Alfre- ' 


dito y Armandito, cuando corrían la 
campaña, por el Uruguay, vendiendo 
géneros y manoteando gallinas; cre- 
cimiento y aristocratización de los 
dos aventajados “parvenú”, que no 
dan con .1 barniz que los disfrace; 
“Mundial” contado por uno que lo 
conoce, et., etc. 
¡Esto nos gusta más! 
¿El representante es José Bernar- 
do, calle Santa Fe 1330. 


Burrada 


“El Arca de Noé.—Libros de lec- 


«tura para segundo y tercer grado, 


por Julia y Delfina Bunge. — He 
aquí un ejemplo y un motivo de sa- 
tisfacción. Mientras muchas damas 
de nuestra “élite” exprimen sola- 
mente su exquisito espíritu para 
id:sar y combinar hermosas “toilet- 
tes”, las señoras de Bunge, en las 
que dicho sea de paso el talento 
es un “parecido de familia”, dedi- 
can sus afanez a obras tan loa- 
bles como la pr:sente, 

¡Como se sabe, una de ellas, la 
señora Delfina Bunge de Gálvez, «es 
la «poetisa encantadora de “Simple- 
ment'..., libro de versos en francés 
qu pudiera firmar Marie Dauguet. 

Las señoras de Bunge han com- 
puesto dos textos excelentes por su 
método didáctico y la sencilla be- 
lleza de su contenido. En ellos se 
trasurta un hondo amor a la infan- 
cia, flor diz ternura femenina, que 
no es por cierto la menor de las vir- 
tudes necesarias en quien aspire de 
cualquier modo a educar a los ni- 
ños, infundiérndoleg nociones de ver- 
dad, de bondad y de hermosura. 

¡Las distinguidas autoras, capaces 
¡por su superioridad intelectual de 
escribir para los grandes, han pre- 
ferido, con modestia y dulzura 
evangélica, escribir para los peque- 
ños. Celebremos ese gesto, que 
evoca en su encantadora sencillez 
la suave palabra del Maestro: “Si- 
mite parvulos...” 


Alvaro Melian Lafinur. 
En la revista “Nosotros” 





¡Qué señoras! 








A nuestros agentes y a los que 
tienen dinero que enviar.—Les Co- 
municamos que con el presente nú- 
mero de 12 páginas, todas de lectu- 
ra, hemos agotado los recursos de 
que disponíamos; de manera que 
harán bien en apresurar las remesas 
que tengan (que hacer, para que EL 
MANIFIESTO siga como hasta aquí, 
colmado de lectura, con buen papel, 
apareciendo siempre puntualmente. 








A beneficio de Albino D. López 


Salón - Teatro 
** CASA SUIZA ”” 





Gran función teatral a beneficio de 
Albino Dardo López organizada por 
¿el ¡cuadro filodramático '“*ATILA”, 
Que s» efectuará en este salón el día 


Domingo 22 de diciembre de 1912 
a las 2 p. m. 
ORDEN DEL ESPECTACULO 
1. Sinfonía. 
2. (Se pondrá en escena el senti- 
mental drama en 3 actos del señor 
Ignacio Iglesias: 


LA MADRE ETERNA 
3. Conferencia por R. GONZALEZ 
PACHECO, 
4. Poesía de Albino Dardo López, 
recitada por el compañero S. FER- 
NANDEZ. 


5. La chistosa comedia en un acto, 
titulada: 


LOS DEMONIOS EN EL CUERPO 


6. ¡Dará final a esta MATINEE una 
marcha ejecutada por la orquesta. 


Precios de las localidades 


Entrada para hombres, $ 1.00 — 
Para mujeres y niños 0.30 





«El Manifiesto". 





Números atrasados. — Los compa- 
ñeros o agrupaciones que deseen re- 
partir ejemplares atrasados de EL 
MANIFIESTO, pueden hacer sus pe- 
didos a R. González Pacheco, Mon- 
tes de Oca 1672, que les serám. re- 
mitidos gratuitamente en el número 
que lo soliciten y libre de franqueo. 


Aviso a los compañeros.— Como 
hemos sabido qu> algunos compañe- 
ros ignoran aún donde pueden ad- 
quirir EL MANIFIESTO, avisamos 


a todos que este se pone indefecti-. 


blemnte en venta el día de salida en 
todos los kioscos y puestos de perió- 
dicos. Si en algunos no lo encuen- 
tran, deben pedirlo exigidamente, no 
comprando ningún otro periódico o 
revista si no tienen EL MANIFIES- 
TO. Todo están interesados ex que 
EL MANIFIESTO esté siempre a la 
mano y a la vista para que los que 
deseen adquirirlo lo adquieran. 








Correo de “El Manifiesto” 





J. D., Córdoba—Recibimos giro 
pesos 7. 

A. B., Alta Gracia— Recibimos 
pesos 2. : 

A. P., Mendoza — Recibimos de 
“¿La Protesta”, pesos 3. 

J. P., Mar del Plata— Recibimos 
giro pesos 10. Tomamos nota de lo 
demás. 

TT. G., Salta — Recibimos de “La 
Protesta”, pesos 2 

¡M. T., Bahía Blanca—Recibimos 
giro pesos 14. 

A, U., Mackenna, F. C. P.—Reci- 
bimos pesos 10.50, que distribuímos 
como indica: Para EL MANIFIESTO 
pesos 5; para “La Protesta” pesos 
5.50 Respecto a lo que nos pregun- 
ta, la Escuela Racionalista de Clio, 
Italia, continúa con gran impulso 
según nota que tomamos de perió- 
dicos extranjeros. “1 Libertario” 
de Spezia sigue apareciendo; su di- 
rección es Casella Postalle 10:-—-“I 
Novatore” de Roma no lo conocemos. 

J. G., Tucumán — Recibimos de 
“La Protesta”, pesos 6. 

M. L., Bolívar—Recibimos giro 
pesos 10. Anotamos suscriptores 

'S. B., Paraná—Recibimos giro pe- 
sos 8. 

CORDON, Ciudad—El asunto de 
la Confederación anarquista es para 
nosotros asunto terminado. No pu- 
blicamos su carta que es un desaho- 
go... Respecto a los individuos na- 
da tenemos que decir; lo que he- 
mo3 dicho es contra la Confedera- 
ción. 








Obras de Alberto Giraldo 


in venta: 


“Triunfos Nuevos” (wersos); un 
volumen de 208 páginas, $ 1. — 
“Gesta'”” (mrosa); un volumen de 
260 páginas (32 edición), $ 1. — 
“Alma Giaucha'”” drama en tres 
actos), 22 edición, $ 0.50. — “Alas” 
(comedia ¡en un acto), $ 0.50. — 
“La Cruz”, un volumen, drama en 
tres actos, en colaboración con Flo- 
rencio Fernández Gómez), $ 1... 





Depósito de estas obras;  Admi- 
nistración de “Ideas y Figuras”, Sar- 
miento 2021, Buenos Aires. Se 
atienden pedidos por correo, libres 
de porte, Descuento a los libreros 
y agentes de EL MANIFIESTO. 








